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LA ADQUISICIÓN DE LAS LÍQUIDAS EN LOS NIÑOS
DE SEVILLA Y SU PROVINCIA (I): DESDE LOS DOCE

A LOS TREINTA Y SEIS MESES

DIEGO GÓMEZ FERNÁNDEZ
Universidad de Sevilla, España

RESUMEN

El estudio que aquí presentamos se plantea el objetivo de averiguar qué 
pasos sigue el niño de Sevilla y su provincia en su adquisición del lenguaje 
oral para instaurar su competencia en la producción articulatoriamente nor-
mativa de las consonantes líquidas desde los nueve a doce meses hasta los 
seis años. Dada su extensión, dividimos el estudio en dos partes. En la prime-
ra, que presentamos aquí, analizamos el desarrollo de las emisiones infantiles 
desde los nueve a doce meses hasta los tres años, basándonos para ellos en 
44 textos orales videograbados en situaciones que potencian el intercambio 
comunicativo lingüístico. A continuación contrastamos nuestros resultados con 
los obtenidos en estudios longitudinales realizados en niños españoles y, fi nal-
mente, aportamos nuestras conclusiones. En la segunda parte, realizaremos el 
mismo desarrollo, pero analizando los textos correspondientes a niños de edad 
comprendida entre tres y seis años, y contrastaremos nuestros resultados con 
los obtenidos en estudios transversales realizados en niños españoles, e, igual-
mente, aportaremos nuestras conclusiones.
PALABRAS CLAVES

Adquisición del lenguaje - consonantes líquidas - análisis de textos orales 
- niños de Sevilla y su provincia - contraste con estudios longitudinales - con-
clusiones.

ABSTRACT

The study put forward aims at how to solve the steps taken by children of 
Seville and its region in its acquisition of oral language. All with the aim of gai-
ning competence in the production of laterals and continuants correctly produ-
ced from about nine to twelfth months of age up to six years of age. Owing to 
its length, the study is divided into two parts. In the fi rst part, presented here, 
the development of child production from about nine to twelfth months up to 
three years of age is analysed. We are basing this on 44 oral texts videoed in si-
tuations promoting linguistic communicative exchanges. Next, we will contrast 
our results with those of studies carried out in Spanish children over a period 
of time and, fi nally, our conclusions will be supplied. In the second part, we 
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will do the same, though analysing those texts belonging to children aged bet-
ween three and six years old. Then, our results will be contrasted with those of 
cross sectional studies on Spanish children and our conclusions will be given. 
KEY WORDS

Language acquisition, lateral and continuant consonants, oral ext analysis, 
children of Seville and its region, contrast with studies carried out over a period 
of time, conclusions

RESUME

L’étude que nous présentons ici pose l’objectif de connaître les pas que 
suit l’enfant de Sevilla et sa province dans son acquisition du langage oral pour 
instaurer sa compétence dans la production articulatoirement normative des 
consonnes liquides entre les neuf à douze mois jusqu’à six ans. Étant donné 
son extension, nous divisons l’étude en deux parties. Dans la première, que 
nous présentons ici, nous analysons le développement des émisions infantines 
entre neuf-douze mois et trois ans, en nous basant sur 44 textes oraux vidéoen-
registrés dans des situations qui renforcent l’échange communicatif linguistique. 
Ensuite nous contrastons nos résultats avec ceux obténus dans des études lon-
gitudinales réalisées chez des enfants espagnols et, fi nalement, nous apportons 
nos conclusions. Dans la deuxième partie, nous réaliserons le même dévelop-
pement, mais en analysant les textes correspondants à des enfants d’entre trois 
et six ans, et nous constrasterons nos résultats avec ceux obténus dans des 
études transversales réalisées chez des enfants espagnols, et également, nous 
apporterons nos conclusions.
MOTS-CLES

Acquisition du langage - consonnes liquides - analyse de textes oraux - 
enfants de Sevilla et sa province - contraste avec des études longitudinales 
- conclusions.

 

0. INTRODUCCIÓN

En el artículo que dedicamos a la teoría universalista de Jakobson1 
veíamos que la adquisición por parte de nuestros niños de los fonemas 
que componen el grupo de las consonantes líquidas culmina el proceso 
de competencia en la expresión del sistema fonemático de la lengua 
española, desde el punto de vista paradigmático.

En otro trabajo posterior2 veíamos que el proceso de adquisición 
de los grupos consonánticos prenucleares –en los cuales intervienen los 

1 V. Gómez Fernández, (1993).
2 V. Gómez Fernández, (1997-1998).
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archifonemas /L/ y /R/ como segundo elemento prenuclear de la sílaba 
compleja– culminaba el proceso de composición de los diversos tipos 
de sílaba de la lengua española en el eje sintagmático, incorporados por 
intercambio comunicativo oral. Los grupos consonánticos posnucleares 
serán de aprendizaje más tardío y ya no de forma directa oral, sino a 
través del proceso escolar de enseñanza-aprendizaje de la lectoescri-
tura3.

En esta ocasión vamos a centrar nuestra atención en el proceso 
evolutivo lingüístico que permite a nuestros niños de Sevilla y su pro-
vincia el acercamiento paulatino a la realización articulatoria normativa 
de los alófonos de los cuatro fonemas líquidos pertenecientes al sistema 
fonemático de la variedad lingüística andaluza -/l/, /r/, /r̄ /, /R/- y, más 
concretamente, de Sevilla y su provincia (excepto escasos enclaves dis-
tinguidores entre /l/ y /λ/4).

Se trata, por tanto, de un enfoque que, sin entrar en la construcción 
de los consecutivos sistemas fonológicos, cada vez más complejos, que 
el niño va empleando, nos mostrará la serie de pasos que se va suce-
diendo para, partiendo en un primer momento de la inexistencia de 
producción de los sonidos líquidos, llegar a la articulación normativa de 
cada uno de ellos.

Para la reconstrucción de tales secuencias de adquisición nos apo-
yamos en el análisis de textos orales de niños de Sevilla y su provincia, 
videograbados y ulteriormente transcritos fonéticamente bajo la direc-
ción y supervisión del autor de estas líneas. Tal análisis tiene siempre 
como elemento fundamental la comparación del modelo normativo de 
cada alófono de los fonemas líquidos por parte del hablante adulto con 
la producción articulatoria que el niño realiza, de modo que podamos 
comprobar, por una parte, la inexistencia, alteración, sustitución o reali-
zación normativa, espóradica o persistente, de los elementos estudiados; 
y, por otra, si existen procesos evolutivos constantes en la adquisición 
de cada uno de ellos.

No es la primera vez que se estudia en nuestra lengua el problema 
de la adquisición de las líquidas, con más o menos profundidad; si bien, 
que nosotros sepamos, siempre englobándolo en el interior de la des-
cripción general de la adquisición fonética.

3 Con respecto a los tipos de sílaba del español, véase Tapia (2001) y, en cuanto a 
su orden de adquisición, en este mismo volumen, Tapia (2004 ).

4 Naturalmente, en estos enclaves distinguidores entre /l/ y /λ/ ha de añadirse este 
último fonema a la serie.
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Desde el punto de vista fonemático, ya Jakobson (1941:83) afi rma, 
en su teoría universalista, que

las adquisiciones que se encuentran raramente en las lenguas del mun-
do pertenecen a las adquisiciones fónicas5 más tardías. [...] El núme-
ro de lenguas con una sola líquida (sea la l o la r) es muy elevado, y 
Benveniste observa con exactitud que el niño se contenta con una sola 
líquida durante un período bastante largo; la adquisición de la otra 
remata el aprendizaje.

  
Igualmente, Alarcos (1968/1976), en el epígrafe de adquisición del 

sistema fonológico de su estudio sobre la adquisición del lenguaje por 
parte de un niño franco-hispano, precisa más con respecto a nuestra 
lengua, tanto en el orden de aparición de los fonemas líquido como en 
su cronología, afi rmando que

Antes de que la serie fricativa esté completa, aparece una lateral /l/. En 
las lenguas que poseen varios fonemas líquidos su distinción es gene-
ralmente tardía. En español, por ejemplo /r/ puede representarse por [n] 
o [l] hasta principios del tercer año; sin embargo, /q/, a causa de sus 
vibraciones múltiples, puede aparecer más temprano o ser identifi cada 
con una fricativa o con [r]. En el caso del niño bilingüe franco-español 
que hemos observado, [ Ó] se manifestó antes que nada, y luego [l], más 
o menos a los dieciocho meses, y poco después [q], reservada exclusiva-
mente para las expresiones españolas. En cambio, [r] alveolar, aún sigue 
siendo identifi cada, a comienzos del tercer año, con otras consonantes 
de igual punto de articulación, tal como [l] en [telésa], “Teresa”, [ógla] 
“ahora”, o [n] cuando existe otra consonante nasal en el segmento: [ma-
nía], “María”, [mína], “mira”, etc. (Alarcos, 1968, p. 342-343; p. 24 de 
la edición española de 1976, por la que citamos).

Existen algunos otros trabajos, ya específi camente centrados en el 
estudio de las producciones de niños de habla española, tanto de tipo 
longitudinal (fundamentalmente, Canellada, 1970, y Hernández Pina, 
1984) como transversal (Bosch, 1984, y González, 1989). Veamos breve-
mente sus contenidos y sus aportaciones sobre el proceso de adquisi-
ción de las líquidas.

Con respecto a los dos estudios longitudinales, el de María Josefa 
Canellada (1970), realizado sobre una niña desde su nacimiento hasta 
los 38 meses, se propone dejar constancia de las producciones fonéti-

5 La negrita es nuestra.

DIEGO GÓMEZ FERNÁNDEZ



129

cas representativas de la niña en orden cronológico; no sacar conclu-
siones generales sobre el aprendizaje de las lenguas (p. 39), sino tan 
solo considerar lo que a ella le parecen líneas generales de aprendizaje. 
Estructuración cronológica y relación de formas expresada en cada pe-
riodo cronológico. No realiza, pues, ni análisis de secuenciación de la 
adquisición de los sonidos ni de los fonemas, pero tiene el interés de 
la constancia fonética de las formas, que en un análisis detallado puede 
proporcionar datos interesantes, aunque no seguir el proceso fi dedig-
namente, puesto que no están consignadas todas las formas expresadas 
por la niña en cada uno de los periodos.

Teniendo en cuenta lo señalado, la producción de la lateral [l] se 
registra por primera vez dentro del segundo año (sin especifi cación del 
mes) con el término dolóta, por pelota (p. 42), y, también dentro del 
segundo año, se dan las actualizaciones de bélo éte y éte bélo (aquí está 
el abuelo, ha llegado el abuelo) (p. 43).

Con respecto a 

la R: A los 28 meses aparece una r fricativa en péra y míra solamente. 
En los demás casos hay l: mólo (moro) o –d nadánZa. A los 38 meses to-
davía no hay q fuerte: pédo (perro), dábo (rabo), dén (rey), abíba (arri-
ba), gatón (ratón). Quizá sea este el sonido último en lograr (p. 45).

Con referencia al estudio longitudinal de Fuensanta Hernández Pina 
(1984), realizado sobre su propio hijo, Rafael, desde el nacimiento de 
éste hasta cumplir los tres años, anotando diariamente sus frases con-
textualizadas y grabándolas con una periodicidad semanal (p. 1), cabe 
decir que, en cuanto se refi ere al aspecto fonológico, pertenece funda-
mentalmente al grupo de trabajos que persiguen establecer el orden de 
adquisición de los fonemas; si bien en algunos momentos se preocupa 
por la secuenciación en la instauración de los rasgos pertinentes, reali-
zando comentarios y críticas a la teoría de Jakobson.

Hernández Pina analiza en su estudio tanto el desarrollo fonemático 
como el morfosintáctico6 y el léxico-semántico. Con respecto a lo que a 
nosotros nos interesa en estos momentos, la adquisición fonemática la 
trata en dos apartados. El primero abarca hasta los dieciocho meses, es 
decir, abarca la etapa no lingüística y la sub-etapa holofrástica o de una 

6 Un estudio detallado sobre la adquisición de la morfosintaxis por parte de un 
niño sevillano estudiado longitudinalmente durante cinco años puede verse en Millán 
Chivite (1980).
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palabra de la etapa lingüística; el segundo se extiende desde los diecio-
cho hasta los treinta y seis meses, cubriendo los periodos cronológicos 
convenidos para la sub-etapa de las dos palabras (desde los dieciocho a 
los veinticuatro meses) y de la denominada sub-etapa telegrafíca (desde 
los veinticuatro meses a los treinta y seís).

Al fi nal del análisis, Hernández Pina recopila todos los datos obteni-
dos en varios cuadros, de entre los cuales el nominado 3B (cfr. pp. 183-
184) resume toda la adquisición fonológica del español por parte del 
niño estudiado. En él se dan, en meses, las fechas de inicio de adquisi-
ción para cada uno de los fonemas, teniendo en cuenta su aparición en 
inicial de palabra, cabeza de sílaba no inicial y coda silábica.

Curiosamente, en este cuadro no aparece relacionado el fonema /l/, 
pero en el epígrafe de Evolución monofónica (p. 176 y ss.) se nos es-
pecifi ca que

A los 18 meses comenzó a utilizar activamente (es decir, no imitando) 
el fonema /l/, [...]. Para los 23 meses /l/ estaba bastante afi anzada tanto 
en posición sola inicial silábica como en fi nal de sílaba (ejemplos [lola], 
[sal], e incluso esporádicamente formando parte de grupo consonántico 
([pláto]) (pp. 176-177). 

La exteriorización articulatoria de /r/ aparece por primera vez a los 
22 meses en posición de cabeza de sílaba no inicial de palabra y a los 
32 meses como coda silábica, es decir, posnuclearmente; si bien man-
teniendo una ocurrencia inestable alternando su presencia con la au-
sencia y abundando emisiones sin /r/ hasta el fi nal de nuestro estudio 
[koaZón] (corazón) (24 meses), [t)oíZo] (chorizo) (26 meses), [maionétas] 
(marionetas) (35 meses) (p. 179), todas ellas en palabras de más de dos 
sílabas.

Por último, la vibrante múltiple, /r̄ /, hace su aparición, según el 
cuadro 3B, a los 21 meses en posición inicial de palabra; a los 27 como 
cabeza de sílaba no inicial y a los 25 como coda silábica, pero es el úni-
co fonema nunca emitido como tal hasta bien rebasados los tres años 
(p. 178-179). 

Siguiendo a Ingram (1976), Laura Boch (1984), como resultado de 
su estudio transversal sobre 293 escolares castellano-parlantes7 de eda-

7 No entraron a formar parte de la muestra los niños catalano-parlantes, escolariza-
do en catalán y con grandes difi cultades en utilizar el castellano en sus respuestas (en 
general, niños de tres a cuatro años), ni aquéllos que presentaban problemas auditivos 
(v. p. 45). 
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des comprendidas entre tres años y siete años y once meses, elabo-
ra una prueba8 para evaluar el desarrollo fonético y fonológico, cuyo 
resultado presenta en perfi les fonológicos característicos de cada una 
de las edades estudiadas (v. 1984, fgs. 2-3 a 2-6, pp. 51-54), excepto 
la correspondiente a la edad de siete años momento en el que la pre-
sencia sistemática de cualquier proceso de simplifi cación será indicio de 
alguna anomalía a nivel fonológico/fonético (p. 55). En estos perfi les 
algunos fonemas o grupos de fonemas se encuentran delimitados por 
línea continua, mientras que otros lo están por línea punteada: la línea 
continua indica que el error en la exteriorización de esos fonemas es 
normal, mientras que el trazo punteado representa las áreas de error 
opcional. El criterio de gravedad nos lo sugiere siempre la presencia de 
unos determinados procesos fonológicos que aparecen detallados en la 
parte derecha de las tablas (p. 55).

Entre otros resultados importantes, Bosh destaca que entre los tres 
y cuatro años de edad se produce el fi nal de la primera etapa de adqui-
sición fonológica; a los cuatro años se consideran dominados todos los 
elementos fónicos que aparecen en palabras de estructura simple; a los 
seis, se evidencia el fi nal de la segunda etapa; y a los siete existe un alto 
porcentaje de niños con errores que necesitarían atención terapéutica.

En el cuadro resumen de los porcentajes de población que articu-
la correctamente cada sonido en distintas posiciones9, distribuidos por 
edades (v. p. 47), podemos apreciar con respecto a las líquidas que

– a los tres años, [l] se presenta como totalmente adquirido.
– a los tres años emiten correctamente el sonido [r] [suponemos 

que en posición posnuclear, interna y fi nal de palabra, así como 
segundo margen prenuclear de grupo consonántico] el 70 % de 
la muestra; el 80 % lo hace durante los cuatro, cinco y seis años; 
y no alcanza adquisición normativa generalizada hasta los siete 
años –se incluye en el cálculo la posición fi nal, que es omitida en 
variaciones dialectales– (p. 47).

8 Bosh (1984) emplea, como ya hiciera María Melgar (1976) con doscientos niños 
mejicanos monolingües entre tres y seis años y medio, el procedimiento de denomina-
ción de objetos representados en láminas mediante dibujos; pero, además, Bosh admi-
nistra una segunda versión de la prueba, esta vez por el procedimiento de imitación oral 
directa. 

9 Convencionalmente se admite que la emisión de una clase de sonido está adqui-
rida cuando se articula correctamente en un 90 % de los casos, bien por una persona o 
por un grupo en su conjunto.
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– a los 3 años el 80 % de la muestra articula correctamente el sonido 
[-r-], que culmina su adquisición generalizada a los cuatro.

– por último, la adquisición de la articulación correcta de [r̄ ] sigue 
un proceso mucho más lento: a los tres años emiten este sonido 
el 50 % o menos de los niños encuestados; a los cuatro y a los 
cinco, el 70 %; a los seis, el 80 %; y, por fi n, a los siete, se da como 
completamente incorporado10.

Con respecto a María José González (1989), su estudio -consisten-
te en la elaboración estadística de los datos extraídos a partir de una 
prueba de repetición inmediata oral de las palabras pronunciadas por 
el encuestador, realizada a 198 niños malagueños- trata la capacidad de 
producción de los distintos fonemas a través de las producciones orales 
de los niños como un conjunto de formas cuyo dominio más temprano 
o más tardío se contrasta con el de otros conjuntos fonémicos en las 
distintas edades, según una media de aciertos en las diversas actuali-
zaciones de los fonemas o grupos consonánticos. Por lo tanto, si bien 
interesante desde su perspectiva, debido a que no establece secuencia-
ción temporal en la incorporación de las distintas formas ni específi ca 
el proceso seguido en la adquisición de la producción, sus datos no 
presentan para nosotros posibilidad de contraste con los restantes estu-
dios.

En cuanto se refi ere a la competencia en la producción de las líqui-
das [l] y [r] como segundo margen prenuclear en la sílaba compleja, en 
los estudios longitudinales, Canellada no incluye ni un solo caso en los 
38 meses de su estudio, mientras que Hernández Pina trata este aspecto 
en dos párrafos, el segundo de los cuales parece contradecir lo dicho 
en el primero:

Los grupos consonánticos con elementos [l] y [r] (sílabas CCV) los re-
solvió inicialmente (20-24 meses), o bien por omisión de elementos 
líquidos [ten] (tren), [ábe] (abre), [fío] (frío), o por reduplicación con-
sonántica [páto] [(?)] (plato) (p. 180). [...]

Queda por considerar la evolución de las líquidas /l, r/como cabeceras 
silábicas tras consonante. Una vez más el punto de partida fue su omi-
sión total hasta los 27 meses aproximadamente (ejemplo [Áí] (abrir), 

10 No sorprende, dada la constitución de la muestra –compuesta por niños bilingües 
expresándose bien en catalán y en castellano, y por niños castellano-parlantes inmersos 
en un medio lingüístico catalán–, que a los siete años exista tan solo un error generali-
zado del 20 % en la articulación correcta de la lateral palatal [H]. Cfr. Alarcos, 1983.
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[báZo] (brazo) (25 meses), etc.). A partir de esta fecha lo normal fue 
la pronunciación adulta de ambas formas [iKlésia] (iglesia) (27 meses); 
[plánta] (planta) (28 meses); [prima] (prima) (29 meses); [tres] (tres) (28 
meses), etc. (p. 181).

Por su parte, Bosch, en su estudio transversal desde los tres a los 
siete años y once meses, ha llegado para los grupos consonánticos a las 
siguientes conclusiones, que podemos comprobar si examinamos sus 
perfi les de adquisición:

– A los tres años los errores son normales en todos los grupos y 
opcionales en los grupos compuestos de oclusiva o fricativa más 
lateral.

– A los cuatro años aparecen como adquiridos los grupos compues-
tos por oclusiva o fricativa más lateral, en tanto que los errores son 
normales para los formados por oclusiva o fricativa más vibrante.

– A los cinco años aparecen como adquiridos los mismos grupos 
que en la edad anterior, en tanto que los errores son opcionales 
en los grupos formados por oclusiva o fricativa más vibrante.

– A los seis años aparecen como adquiridos todos los grupos en los 
que interviene la lateral /l/, más /tr-/, /br-/, /gr-/ y /fr-/, en tanto 
que para /kr-/ y /dr-/ los errores siguen siendo opcionales.

– Curiosamente, en ninguna de las tablas aparece el grupo /pr-/11.

Resumiendo cuanto llevamos dicho sobre los datos existentes acerca 
de la adquisición de los fonemas líquidos y de sus alófonos respectivos, 
podemos apreciar estudios que llegan hasta los tres o cuatro años -los 
de Jakobson y Alarcos, fundamentalmente de interés teórico-lingüísticos, 
y los de Canellada (1968-1969) y Hernández Pina (1984), longitudinales 
y empíricos, basados en la recogida de datos de niños españoles- y es-
tudios que abarcan desde los tres años a los siete y once meses -funda-
mentalmente Bosh, estudio transversal y empírico, también basado en la 
recogida de datos de niños españoles.

Si establecemos un cuadro resumen de los antecedentes obtenidos 
hasta aquí sobre la adquisición cronológica de los distintos fonemas 
líquidos a partir de las producciones articulatorias de sus alófonos, ten-
dremos los resultados que pueden verse en la página siguiente.

11 Un estudio detallado de la adquisición de los grupos consonánticos prenucleares 
por los niños de Sevilla y su provincia puede verse en Gómez Fernández (1997-1998).
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Fonema

Estudios longitudinales
Estudio trans-

versal

María Josefa

Canellada (1968-

1969)

Fuensanta Hernández Pina 

(1984)

Laura Bosch 

(1984)

/l/

Inicia su aparición a 

lo largo del segun-

do año, en posición 

prenuclear interna.

 Comienza a los 18 meses. A 

los 23, afi anzada en posición 

prenuclear simple  y postnu-

clear, e incluso comienzan 

expresiones en posición de 

segundo elemento prenuclear 

a principio de palabra.

A los tres años, 

totalmente adqui-

rida.

/r/

A los 28 meses  apa-

rece como fricativa 

prenuclear interna 

intervocálica en dos 

ocasiones; en los de-

más casos es sustitui-

da por [l] o por  [É].

Aparece a los 22 meses en 

posición prenuclear interna 

intervocálica y a los 32 como 

coda silábica. 

A los 36 meses todavía 

alterna abundantemente su 

presencia con su ausencia  

(por lo menos en palabras de 

más de dos sílabas).

[-r-] culmina su  

adquisición ge-

neralizada a los 

cuatro años.

[r] A los siete años 

alcanza su adqui-

sición normativa 

generalizada, in-

cluso en posición 

posnuclear fi nal 

de palabra. 

/r̄ /

A los 38 meses no 

hay  todavía constan-

cia de su aparición.

Aparece a los 21 meses en 

posición prenuclear de inicial 

de palabra; a los 25, como 

posnuclear fi nal de palabra; y 

a los 27, en posición prenu-

clear de sílaba interna.

Proceso de adqui-

sición mucho más 

lento, dándose 

por completamen-

te incorporada a 

los siete años.
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1. CARACTERÍSTICAS DEL SUBSISTEMA DE LAS LÍQUIDAS EN EL SISTEMA

 FONOLÓGICO DE LA LENGUA COMÚN ESPAÑOLA Y EN LA VARIEDAD

 ANDALUZA

Las líquidas constituyen un conjunto de consonantes que poseen 
la peculiaridad –frente a las restantes consonantes– de participar de ca-
racterísticas vocálicas y consonánticas, peculiaridad que las sitúa en un 
lugar intermedio entre las vocales y las consonantes.

Desde el punto de vista fonético-articulatorio son sonidos que pre-
sentan la máxima abertura dentro del conjunto de los sonidos conso-
nánticos, sin llegar a alcanzar nunca la abertura de los sonidos vocáli-
cos; combinan la obturación del canal longitudinal de la boca (propia 
de las consonantes) con la abertura propia de las vocales (Alarcos, 1968, 
p. 81) y poseen un mayor número de vibraciones por unidad de tiem-
po, lo que implica una mayor frecuencia en relación con el resto de las 
consonantes (cfr. también Quilis y Fernández, 1972, p. 121; Navarro To-
más, 1974, pp. 113-124; Quilis, 1993, pp. 307 y ss; y Martínez Celdrán, 
1983, p. 337 y 1989, p. 91).

El número de líquidas no es constante en todas las lenguas. En la 
lengua española, el conjunto de las líquidas se subdivide en dos sub-
conjuntos: el subconjunto de las dos consonantes laterales (/l/, /H/) y el 
subconjunto de las dos consonantes vibrantes (/r/, /r̄ /). Desde el punto 
de vista fonológico, de las oposiciones de marcas diferenciadoras de sig-
nifi cado, los cuatro elementos se oponen a las restantes consonantes en 
cuanto líquidas / no líquidas; se oponen entre sí, en cuanto laterales / 
vibrantes; las dos laterales crean una marca opositiva basada en el lugar 
de articulación –linguoalveolar / linguopalatal–, mientras que, por últi-
mo, las dos vibrantes se oponen por el número de vibraciones –simple / 
múltiple–. Debido a ello, los fonemas líquidos /l/, /H/, /r/ y /r̄ / tendrán, 
respectivamente, las características o rasgos pertinentes siguientes:

/l/  líquido, lateral, alveolar
/H/ líquido, lateral, palatal
/r/ líquido, vibrante, simple
/q/ líquido, vibrante, múltiple

Desde el punto de vista fonológico, /l/ y /r/ ofrecen la peculiaridad 
de poder constituirse en márgenes silábicos prenucleares como segun-
dos elementos de las sílabas complejas (pla-no, re-gla, fl e-co, pra-do, 
a-le-gre, frí-o), razón por la cual algunos autores reservan el término de 
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líquidas únicamennte para estas dos consonantes (cfr. Lázaro Carreter, 
1971, p. 266, y Welte, 1985, p. 147).

Pero, como en otras oposiciones fonémicas12, la función diferencia-
dora de signifi cado que implica la oposiciónes de marcas por el lugar 
de articulación de las laterales –linguoalveolar / linguopalatal, como, 
por ejemplo, en lána/Hána, tála/táHa, etc.–13 o por el número de vibra-
ciones de las vibrantes –simple / múltiple, como, por ejemplo, en míra/
míqa, táro/táqo, toréro/toqéro, etc.– no se mantiene en todas las posicio-
nes de la palabra en las que pueden aparecer estos fonemas.

– Los fonemas laterales, /l/ y /H/, solo diferencian signifi cados cuan-
do se encuentran en posición de margen prenuclear de sílaba 
simple, tanto en posición inicial como interna de palabra, según 
hemos visto en los ejemplos empleados arriba.

– Los fonemas vibrantes, /r/ y /r̄ /, solo diferencian signifi cados 
cuando se encuentran en posición de margen prenuclear simple 
de sílaba interna intervocálica, como podemos comprobar por los 
ejemplos empleados arriba.

Por lo tanto, en todas las demás posiciones en las que aparece la 
lateralidad o la vibración las oposiciones de marcas diferenciadoras de 
signifi cado de las laterales o de las vibrantes quedan neutralizadas, de-
bido a lo cual los dos fonemas laterales, /l/ y /H/, pierden su capacidad 
de diferenciar signifi cados por su rasgo respectivo de lugar de articula-
ción (linguoalveolar para /l/, linguopalatal para /H/), quedando ambos 
igualados con los restantes rasgos diferenciadores de signifi cado, y re-
ducidos, consecuentemente, a un único fonema que posee las caracte-
rísticas de líquido y lateral; e, igualmente, los dos fonemas vibrantes, 
/r/ y /r̄ //, pierden su capacidad de diferenciar signifi cados por su rasgo 
respectivo de número de vibraciones (simple para /r/, múltiple para 
/r̄ /), quedando ambos con los restantes rasgos diferenciadores de signi-
fi cado iguales, y reducidos, por lo tanto, a un único fonema que posee 
las características de líquido y vibrante.

A este tipo de fonemas, resultante de la pérdida diferenciadora de 
una oposición de marcas entre fonemas, se le da el nombre de archifo-
nema. Un archifonema se defi ne como el conjunto de rasgos comunes a 

12 Es decir, en las oposiciones p/t, t/d, k/g, m/n.
13 El circulito sobre la vocal tónica representa al acento prosódico, para diferenciar-

lo de la tilde o acento ortográfi co. 
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que quedan reducidos los fonemas de una oposición fonológica cuando 
en determinadas posiciones de la palabra esa oposición de marcas no 
realiza su función diferenciadora de signifi cado.

Las posiciones en las cuales la marca de linguoalveolaridad frente a 
la de linguopalatalidad de las laterales se neutraliza son las siguientes:

– en posición silábica implosiva o posnuclear, tanto en interior como 
a fi nal de palabra: al-to, sul-fa-to, res-col-do, tal, etc.

– en posición de segundo elemento prenuclear de sílaba compleja, 
tanto en sílaba inicial como interior de palabra: pla-zo, su-bli-me, 
etc.

En estas posiciones el archifonema resultante posee los rasgos de lí-
quido lateral, y se representa mediante la letra mayúscula L: /L/. Así, los 
ejemplos anteriores se transcribirían: /áLto/, /suLfáto/, /táL/; /pLáθo/, 
/subLíme/.

Las posiciones en las cuales la marca de simple frente a la de múlti-
ple de las vibrantes se neutraliza son las siguientes:

– en posición prenuclear simple a comienzo de palabra: ra-ma, re-
me-dio, ro-sa, etc.

– en posición de margen prenuclear simple precedido de consonan-
te alveolar, en interior de palabra: al-re-de-dor, Is-ra-el, Con-ra-do, 
etc.

– en posición de segundo elemento prenuclear de sílaba compleja, 
tanto en sílaba inicial como en interior de palabra: bri-lla, tron-co, 
gran-de, con-gre-so, im-pre-sión, en-friar, etc.

– en posición silábica implosiva o posnuclear, tanto en interior como 
a fi nal de palabra: cor-tar, par-ti-cu-lar, mar, etc.

En estas posiciones el archifonema resultante posee los rasgos de 
líquido vibrante, y se representa mediante la letra mayúscula R: /R/. 
Así, los ejemplos anteriores se transcribirían: /Ráma/, /Remédio/, /Rósa/; 
/aLRededóR/, /isRaéL/, /koNRádo/; /bRíHa/, /tRóNko/, /gRáNde/, /koN-
gRéso/, /iNpResióN/, /eNfRiáR/; /koRtáR, /paRtikuláR/, /máR/.

En cuanto se refi ere al sistema, en todas estas posiciones en las 
que se anula la oposición de la marca diferenciadora entre los fone-
mas laterales y la oposición de la marca diferenciadora entre los fo-
nemas vibrantes, es indiferente que la exteriorización del archiforema 
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correspondiente en la expresión oral se realice mediante un miembro 
u otro de la respectiva oposición. Así, por ejemplo, /koRtáR/ admite 
articulatoriamente todas las posibilidades combinatorias de los alófonos 
del archifonema /R/ ([kortár], [kor̄ tár], [kortár̄ ] o [kor̄ tár̄ ]; al igual que 
/bRíHa/ admite tanto [bríHa] como [br̄ íHa]), sin que por ello quede com-
prometida la signifi cación, puesto que no existen pares de palabra cuya 
signifi cación varíe por el hecho de que encontrándose en posición pos-
nuclear o en posición de segundo elemento prenuclear se emita [r] o [r̄ ] 
en cualquiera de las producciones dichas para /koRtáR/ o para /bRíHa/, 
o para cualquiera otro ejemplo de las posiciones indicadas más arriba.

Pero, si esto es así para el sistema, en lo que se refi ere al uso acep-
tado por la comunidad de hablantes de la lengua española, es decir, en 
lo que se refi ere a la norma que establece la comunidad como modelo 
a imitar, la cuestión varía. Efectivamente, la comunidad hablante ha ele-
gido de las dos posibilidades de exteriorización del archifonema lateral 
o de las dos posibilidades de aparición del archifonema vibrante una 
solución para cada una de las posiciones en las que se distribuyen sus 
apariciones respectivas. 

Para el archifonema /L/, el representante, tanto en posición de mar-
gen posnuclear como en posición de segundo elemento de margen pre-
nuclear en sílaba compleja es /l/ en todos los casos. Con respecto a la 
primera posición, por tanto, la exteriorización se realizará mediante los 
alófonos fonéticos correspondientes, los cuales, como se sabe, son aló-
fonos de distribución complementaria, condicionados en su aparición 
por el lugar de articulación de la consonante prenuclear de la sílaba 
siguiente. Así, tendremos, interdentalización, cuando precede a inter-
dental, [áWθa]; dentalización, cuando precede a dental, [káTdo]; y pala-
talización, cuando precede a palatal, [kóÍca; en todos los demás casos, 
la exteriorización se realiza mediante la lateral alveolar [l], [kál], [gólpe], 
[Zélso], [álKo], etc.

Para el archifonema /R/, la solución es más compleja, porque en 
unas posiciones la norma establece que la exteriorización se produzca a 
través de la vibrante simple, mientras que en otras exige que se realice 
a través de la vibrante múltiple.

Se realiza obligatoriamente como vibrante múltiple [r̄ ],

– cuando se encuentra en posición prenuclear en comienzo de
 palabra: [qáma], [qoÉéo], etc.
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– cuando se halla en posición de margen prenuclear simple prece-
dido de consonante alveolar, en interior de palabra: [alr̄eÉeÉór], 
[isr̄ aél], etc.

Se realiza obligatoriamente como vibrante simple [r],

– cuando ocupa la posición de segundo elemento prenuclear de sí-
laba compleja, tanto en sílaba inicial como en interior de palabra: 
[bríHa], [impresjón], [aCdrés], etc.

 Y, por último, puede emplearse indistintamente [r] o [r̄ ], compor-
tándose en esta ocasión como alófonos de distribución libre, 

– cuando se encuentra en posición de margen posnuclear silábico, 
tanto en interior como a fi nal de palabra: [amór] o [amór̄ ], [kárta] o 
[kár̄ ta], etc.

Las características fonéticas articulatorias normativas de las variantes 
de los fonemas y archifonemas líquidos, son las siguiente:

Fonema /l/: 

 [l] líquido, fricativo lateral, alveolar, oral, sonoro.

Fonema /H/: 

 [H] líquido, fricativo lateral, palatal, oral, sonoro.

Archifonema /L/. Posee cuatro alófonos:

 [W] líquido, fricativo lateral, interdentalizado, oral, sonoro.

 [T] líquido, fricativo lateral, dentalizado, oral, sonoro.

 [l] líquido, fricativo lateral, alveolarizado, oral, sonoro.

 [Í] líquido, fricativo lateral, palatalizado, oral, sonoro. 

Fonema /r̄ /: 

 [r] líquido, oclusivo vibrante simple, alveolar, oral, sonoro.

Fonema /r̄ /:

 [r̄ ] líquido, oclusivo vibrante múltiple, alveolar, oral, sonoro.

Archifonema /R/. Posee dos alófonos, 

 [r] y [r̄ ], cuyos características fi siológicas se corresponden con las
 dichas para los fonos de los fonemas vibrantes.
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Con respecto a la vibrante [r], puede darse, además, una realización 
fricativa de las mismas, [$], tanto en posición interna intervocálica como 
en posición posnuclear.

Sin embargo, después de todo lo dicho, hay que realizar la obser-
vación de que esta interpretación de los hechos fonológicos y fonéticos 
de las líquidas, en cuanto se refi ere a las posiciones de neutralización 
de marcas diferenciadoras y, por tanto, a la existencia de los archifo-
nemas en esas posiciones, no posee una aceptación universal entre los 
lingüistas. Quilis (1985 y 1993) y Martínez Celdrán (1989), por ejemplo, 
diferencian entre neutralización de marcas opositivas en determinadas 
posiciones de los fonemas, por un lado (casos de /B/, /D/, /G/, /N/ en 
lengua española), y distribución defectiva de fonemas, por otro (en la 
que se encuentran implicados los fonemas líquidos).

Ambos autores tan solo admiten la neutralización de las vibrantes 
en posición implosiva o posnuclear; Quilis admite además la neutra-
lización de las laterales en la misma posición, en tanto que Martínez 
Celdrán considera más oportuno tenerla en cuenta tan sólo para algu-
nos pares de palabras (pp. 91-93). En las demás posiciones se trataría 
de una distribución defectiva en la que en determinados lugares de la 
palabra aparecería tan sólo un elemento de cada serie, mientras que el 
segundo miembro de la oposición respectiva no tendría ocurrencia en 
esa posición. Sería el caso de la falta de aparición normativa de /H/ y 
/r̄ / como segundo elemento prenuclear en las sílabas complejas y la 
de /r/ en posición inicial de palabra o en inicial de sílaba interior des-
pués de consonante. Como consecuencia lógica de esta interpretación, 
en sus transcripciones no aparecen en dichas posiciones los archifone-
mas /L/ o /R/, según el caso, sino que transcriben la lateral en posición 
de segundo margen consonántico prenuclear con el signo del fonema 
lateral –es decir, por /l/–; la vibrante en posición inicial de palabra o 
tras consonante en interior de palabra, con el signo del fonema vibrante 
múltiple –es decir, por /r̄ /–; y la vibrante en posición de segundo mar-
gen consonántico prenuclear, con el signo del fonema vibrante simple 
–es decir, con /r/14. Dicho de otra forma, consideran que los fonemas 
mencionados –en las posiciones de distribución defectiva– poseen, res-
pectivamente, las características pertinentes de líquido, lateral y alveolar, 

14 Hay que manifestar aquí que Alarcos tampoco transcribe con archifonema los 
ejemplos que da tanto para la lateral como para la vibrante en las posiciones de segun-
do elemento prenuclear silábico, sino como /l/ y /r/, respectivamente (v. 1950/1968, p. 
184 y, sobre todo, p. 194).
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para /l/; líquido, vibrante y múltiple, para /q/; y líquido, vibrante y sim-
ple, para /r/.

Independientemente de que la distribución defectiva concierne a 
la norma, no al sistema (como decíamos, para el sistema es indiferente 
que produzcamos [lokál] o [lokáH], [r̄ aθímo] o [raZímo], [ábre] o [ábr̄e], 
[kár̄ ta], [kárta], o [ká$ta], etc., puesto que la signifi cación no se resien-
te), tal consideración de los hechos plantea un nuevo problema: si esas 
posiciones suponen una distribución defectiva y, por tanto, tan solo 
aparece en ellas uno de los dos elementos de la serie de las laterales 
o uno de los dos elementos de la serie de las líquidas, está claro que 
no puede existir oposición de marcas distintivas en esos lugares de la 
palabra entre laterales o entre vibrantes. Sin la existencia de un fonema 
lateral palatal debido a distribución defectiva, la marca de alveolaridad 
de /l/ no puede mantener su pertinencia de diferenciación de signifi -
cados; sin la existencia de una de las vibrantes debido a distribución 
defectiva, la marca de vibración simple o de vibración múltiple, según 
el caso, tampoco puede mantener su pertinencia de diferenciación de 
signifi cados. Es decir, el conjunto de las características pertinentes que 
constituyen, en la distribución defectiva, el único fonema lateral estaría 
constituido por las marcas de líquido y lateral; e, igualmente, el conjun-
to de características pertinentes correspondiente a /r/ en las posiciones 
en las que solo puede aparecer este fonema, estaría constituido por las 
marcas de líquido y vibrante; y, por último, el conjunto de característi-
cas pertinentes correspondiente a /r̄ / en las posiciones en las que solo 
puede aparecer este fonema, estaría constituido –igualmente– por las 
marcas de líquido y vibrante. 

En conclusión: las características de los fonemas líquidos en distri-
bución defectiva vienen a coincidir con las que hemos visto que poseen 
los archifonemas /L/, liquido lateral, y /R/, líquido vibrante. Por lo tan-
to, si se quiere distinguir entre archifonemas resultantes de una neutra-
lización de marcas opositivas y fonemas resultantes de una distribución 
defectiva, habría que destinar un signo específi co para la representación 
de estos últimos en la transcripción fonológica15. 

Las especifi caciones realizadas más arriba corresponden al sistema 
fonemático y a sus exteriorizaciones alofónicas en relación con nuestro 

15 En tanto no dispongamos de esos signos representativos de los fonemas en dis-
tribución defectiva seguiremos utilizando en nuestras transcripciones fonológicas los sig-
nos de los archifonemas correspondientes.

LA ADQUISICIÓN DE LAS LÍQUIDAS EN LOS NIÑOS DE SEVILLA Y SU PROVINCIA (I)...



142

diasistema español, es decir, considerando la lengua española en toda la 
extensión geográfi ca en la que se emplea. Tal sistema, cuando descen-
demos a países o regiones concretas, presenta variaciones específi cas 
que afectan a la realización y/o al número de fonemas implicados en el 
sistema, dando lugar a distintas variedades lingüísticas. Tal ocurre con el 
subsistema de fonemas consonánticos líquidos en España (y más con-
cretamente en Andalucía y, dentro de ella, específi camente en la provin-
cia de Sevilla) en relación con los fenómenos del yeísmo y del trueque, 
e incluso neutralización, entre /r/ y /l/16.

El yeísmo es un fenómeno lingüístico, muy extendido en los terri-
torios hispanohablantes, consistente en la desfonologización de /H/, pa-
latal lateral, al perder este fonema la marca de lateralidad y confundirse 
con el fonema palatal central, /y/, produciéndose así una igualación 
en la pronunciación de los dos fonemas a favor de /y/. Esto hace que 
en el sistema de la variedad andaluza no se halle presente /H/, y que 
las palabras en las que aparece en los enclaves geográfi cos en los que 
aún existe distinción –como Lepe, en Huelva17, o Salteras, en Sevilla– se 
exterioricen, prácticamente en toda Andalucía, mediante alófonos de
/y/, es decir, generalmente mediante [y] o [Y], a veces con rehilamiento, 
como en [báye] por [báHe], [eÍ YáCto] por [eÍ HáCto] o [ZeÁíya] por 
[seÁíHa].

La neutralización de los fonemas /l/ y /r/ en posición posnuclear de 
sílaba interna –generalmente a favor de /r/, [fárto] por [fálto] o [bórsa] 
por [bólsa]–, o su asimilación a la consonante siguiente –[pjénna] por 
[pjérna] o [tennéra] por [ternéra]– o incluso su pérdida –[mía] por [míra]–, 
así como la pérdida en posición posnuclear en fi nal de palabra o apó-
cope –[bení] por [benír] o [totá] por [totál]–, constituyen casos concretos 
de la tendencia evolutiva de nuestra lengua en relación con la relaja-
ción o la pérdida de las consonantes fi nales de sílaba o fi nales de pala-
bra, debido a que los sonidos implosivos son de ejecución generalmente 
distendida (Frago, 1993, p. 469). Dichos fenómenos están ampliamente 
extendidos por Andalucía y, dentro de ella, por la provincia de Sevilla, 
debido a lo cual también hemos de tenerlos en cuenta para nuestro 
análisis.

16 En relación con lo que sigue, respecto a los fenómenos del yeísmo, de la neutra-
lización o pérdida de los fonemas /-l/ y /-r/ o, en general, del andaluz, pueden consul-
tarse, entre otros, a Carbonero (1982), Frago (1993), Jiménez Fernández (1999), García 
Mouton (1996) o Narbona, Cano y Morillo (1998).

17 V., para esta cuestión, Labrador Gutiérrez, Gómez Fernández y González Rodrí-
guez (1975).
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Llegados aquí, estamos ahora en condiciones de delimitar los ele-
mentos que hemos de tener en cuenta para el estudio del proceso evo-
lutivo lingüístico que conduce a nuestros niños sevillanos hasta la pro-
ducción normativa de los fonemas consonánticos líquidos.

– En primer lugar, a causa del fenómeno del yeísmo, el subsistema 
de las líquidas queda reducido a cuatro elemento, a saber, /l/, /r/, 
/r̄ / y /R/, excepto en los enclaves diferenciadores de las laterales, 
en los cuales tendremos también que considerar el fonema /H/.

– Al no poseer oponente, los rasgos pertinentes de /l/ quedan redu-
cidos en todas las posiciones a los de líquido y lateral, es decir, 
las marcas diferenciadoras de este fonema en el sistema de la 
variedad andaluza coinciden con las del archifonema lateral en el 
sistema general. En posición posnuclear de sílaba interna, /l/ pue-
de trocarse en la vibrante simple, oclusiva o fricativa, o asimilarse 
a la consonante siguiente, mientras que a fi nal de palabra puede 
desaparecer.

– Las líquidas /r/ y /r̄ / se oponen a /l/ como vibrantes frente a la-
teral, y entre sí como vibración simple frente a vibración múltiple, 
resultando pertinentes estas marcas únicamente en posición de 
margen silábico prenuclear de sílaba simple interna intervocáli-
ca. En todas las demás posiciones, como veíamos más arriba, no 
diferencian signifi cados, bien por neutralización de la oposición 
de marcas bien por razones de distribución defectiva, quedando 
en todos estos casos con los rasgos de líquida y vibrante, que 
nosotros representaremos, a falta de signo para las posiciones de 
distribución defectiva, con el signo del archifonema: /R/, el cual 
en posición posnuclear puede trocarse en la lateral o asimilarse a 
la consonante siguiente, mientras que en fi nal de palabra puede 
desaparecer.

Por lo tanto, en nuestro estudio, para seguir el proceso de adquisi-
ción de la competencia en la producción de las líquidas en los niños de 
Sevilla y su provincia, hemos de prestar atención a la aparición de los 
distintos alófonos normativos representantes de cada fonema o archifo-
nema, teniendo en cuenta la situación descrita para Andalucía. 
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2. MATERIAL Y PROCEDIMIENTO

El estudio del proceso de adquisición de la producción articulatoria 
de las consonantes líquidas, dada su extensión, se realiza en dos entre-
gas: en la primera abarcamos el desarrollo de las emisiones infantiles 
desde los doce a los treinta y seis meses, con la fi nalidad de contrastar 
los resultados de nuestros datos con las conclusiones obtenidas en los 
estudios longitudinales realizados sobre este periodo y comentados más 
arriba; en la segunda parte proseguiremos el proceso de adquisición de 
los elementos que nos ocupan desde los tres a los seis años, con el ob-
jetivo de contrastar los resultados que obtengamos con los especifi cados 
en el estudio transversal de Bosch (1984).  

Para su elaboración nos servimos de una colección de textos video-
grabados de la producción lingüística espontánea de niños de Sevilla 
y su provincia, de edades comprendidas entre el nacimiento y los seis 
años, en situaciones que potencian el intercambio comunicativo lingüís-
tico, tales como el juego, el baño, las distintas comidas, la hora de acos-
tarse, etc., y proveniente de las prácticas de la asignatura Lingüística 
infantil que realizan a través de los años nuestros alumnos de tercer 
curso de las especialidades de Magisterio correspondientes a Educación 
preescolar y a Educación especial. Dichos textos fueron posteriormente 
transcritos fonéticamente bajo la dirección y supervisión del autor de 
estas líneas.

Para el proceso evolutivo de producción articulatoria de las con-
sonantes líquidas en la línea cronológica que va desde los doce a los 
treinta y seis meses hemos procurado emplear dos cintas, a veces tres, 
por cada mes, excepto en cinco ocasiones en las cuales solo hemos po-
dido disponer de una.

Constituyen, pues, un total de 44 conversaciones más o menos ex-
tensas, de las cuales hemos extraído, caso por caso, las emisiones en las 
que se exterioriza la producción por parte del niño de alguna palabra 
que en el modelo del hablante adulto posee consonante líquida.

Dichas palabras han sido transcritas fonéticamente y distribuidas en 
plantillas bajo la columna correspondiente a la posición que el elemen-
to líquido en cuestión ocupa en cada caso. Tales plantillas nos sirven de 
base para realizar nuestro análisis del proceso seguido a través de los 
meses y ejemplifi car con las palabras oportunas al hilo de los comenta-
rios sobre el desarrollo de la adquisición.
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Un signo fonético volado quiere decir que la emisión del alófono 
correspondiente al signo se comienza a insinuar, pero aún no es plena; 
cuando una forma aparece transcrita en cursiva signifi ca que ha sido 
producida como imitación directa de una palabra del lenguaje adulto 
oída inmediatamente antes; por último, los subíndices que pueden apa-
recer junto a una expresión indican las veces que se repite una misma 
palabra en un mismo niño.

3. ADQUISICIÓN DE LAS CONSONANTES LÍQUIDAS DESDE LOS DOCE

 A LOS TREINTA Y SEIS MESES

Para un mejor seguimiento del proceso que se realiza en la adquisi-
ción de la competencia para producir articulatoriamente las consonantes 
líquidas desde su ausencia hasta su expresión normativa, analizamos 
los datos dividiendo el periodo objeto de estudio en cuatro tramos cro-
nológicos: el primero abarca desde los doce a los dieciocho meses; el 
segundo, desde los dieciocho a los veinticuatro; el tercero, desde los 
veinticuatro hasta los treinta; y el cuarto, desde los treinta a los treinta y 
seis18. Precediendo al comentario de cada tramo relacionamos el número 
de textos en los que nos basamos y la edad correspondiente en la que 
fueron emitidos.

En cada uno de esos periodos estudiamos por separado el estado 
en que se encuentra la producción respectiva de los alófonos de /l/, /r/, 
/r̄ / y /R/. En el caso de que algún niño diferencie entre las laterales se 
dejará constancia de ello mediante el comentario oportuno y se consta-
tará el estado de la oposición en el momento cronológico concreto.

3.1. Primer tramo: adquisición de las consonantes líquidas desde
 los doce a los dieciocho meses

1) María (1;0)19 5) Eugenio (1;4)
2) María (1;2) 6) Carmen (1;5)
3) Rubén (1;2) 7) Silvia (1;6)
4) Mª del Rosario (1;3) 8) Jennifer (1;6)

18 Tales tramos cronológicos se corresponden con los que Millán Chivite, en su 
artículo inserto en este mismo volumen, denomina dentro del periodo lingüístico, res-
pectivamente, etapa de una palabra (desde los 9 a 12 meses hasta los 18; etapa de dos 
palabras (desde los 18 meses a los 24); etapa de tres o más palabras (desde los 24 me-
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En este periodo, a los 12 meses aún puede existir una total ausencia 
de producciones de los elementos que nos interesan. No es tan solo 
que haya ausencia de articulación de los alófonos líquidos, es que ni 
tan siquiera se producen emisiones de palabras que, con referencia al 
modelo adulto, hubiese de contener alguna de las líquidas, sea o no 
pronunciada por el niño, tal como ocurre en el caso de María (1;0), he-
cho que, observando las emisiones producidas por Mª del Rosario (1;3) 
y de Eugenio (1;4), puede prolongarse, como mínimo, hasta esta última 
edad.

Con María (1;2) comienzan la exteriorización de palabras que en la 
lengua común poseen líquidas, pero reducidas a un caso de [l] ausente 
en posición posnuclear fi nal ([pajé] papel) y otro de [r] ([té], tres), ausen-
te como segundo margen consonántico prenuclear.

A los 1;2, con Rubén, aumenta el número de ocurrencias de au-
sencia de [l] , tanto en el número de palabras como en la distribución 
de posiciones: [óko] loko, para prenuclear inicial de palabra; [óa] hola, 
[ónja], colonia y [óta] pelota, para prenuclear interna; por último, [gó] gol, 
en posición posnuclear fi nal. A esta edad documentamos por primera 
vez el comienzo de las sustituciones de un elemento por otro, en este 
caso [l] es sustituida por [t] en tres en las que se emite la forma [tóta]

3
, 

pelota.

También tenemos aquí el primer caso de una emisión en la que 
tendría que aparecer un representante de /R/, no expresado, en posi-
ción posnuclear: [akúka], por azúcar. No aparecen palabras en las que 
/r/ o /q/ hubieran de estar presentes.

Para los 1;5 el avance puede ser muy signifi cativo, tanto en la apari-
ción de palabras que en la norma contienen las distintas líquidas como 
en el número de palabras por líquida y en la extensión de las posicio-
nes de ocurrencia de cada una de ellas; si bien, en todas las emisiones 
la líquida correspondiente está omitida o sustituida, en algún caso, por 
una consonante no líquida.

Un ejemplo de este avance se da en el caso de Carmen (1;5), en 
cuyas expresiones aparecen casos de [l] ausente en posición inicial de 

ses a los 30); y etapa de desarrollo lingüístico (desde los 36 meses a los 42). A dichas 
etapas añade la etapa de consolidación lingüística, que ya se sale fuera de los limites de 
edad que hemos marcado para esta primera entrega de nuestro estudio.

19 Convencionalemente, la edad se representa mediante el número correspondiente 
a los años y el correspondiente a los meses, separados entre sí por punto y coma. 
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palabra ([a] art. la); de segundo elemento prenuclear de sílaba compleja 
en inicial de palabra ([acá], [pacá], planchar); en posición prenuclear de 
sílaba interna, simple ([óa] hola, [peóta] pelota y [akéo] abuelo) y com-
pleja ([kéta] bicicleta); y, por último, tres casos de posición posnuclear 
fi nal de palabra ([e] art. el, [oooó] y [gó] gol). 

Por primera vez aparecen ejemplos de [r] en posición prenuclear 
interna intervocálica ([ía] mira, [wéa] fuera y [éa] Nerea) y un caso como 
segundo elemento prenuclear interno ([poecíta] pobrecita).

También aparecen por primera vez palabras en las que se habría 
de exteriorizar [r̄ ] interna intervocálica pero que, al igual que en las 
anteriores, aparece omitida ([kóe] corre) o sustituida por otro elemento 
([petíto] perrito).

Por último, con respecto a los avances en las actualizaciones de 
esta niña, en las emisiones de palabras en las que habría de aparecer 
una líquida en posiciones de neutralización de las vibrantes, tenemos 
[ómme] hombre, en posición de segundo elemento de grupo consonán-
tico prenuclear interno; [omí] dormir y [péta] puerta, en posnuclear in-
terna; y [omí] dormir, [omé] comer, [acá] y [pacá] planchar, [etá] sentar, 
[wá] jugar y [otá] montar, emisiones en posnuclear fi nal, en las que, 
como puede comprobarse, existe una total ausencia de producción de 
la líquida.

Por fi n, y coincidiendo con la fi nalización de este tramo cronológi-
co, es decir, a los dieciocho meses, junto a las ausencias, todavía prác-
ticamente generalizadas, aparece algún caso de emisión de la lateral [l], 
aunque con motivo de la repetición inmediata de la palabra pronuncia-
da por el adulto, como sucede con Jennifer (1;6): [óla] hola, [pélo], pelo, 
[amélo] caramelo; pero [páta] plátano, [éP] Eli, [ópa] sopla. No obstante, 
aun en circunstancia de repetición inmediata, puede que no se emita [l] 
en ningún caso, o aparezca sustituida por otro elemento, como ocurre 
con Silvia (1;6): [ója], hola, donde [l] es sustituida por [j], cosa no rara, 
como veremos a lo largo del estudio, [aKúKu] abuelo, e [jáe] felicida-
des.

En cuanto a [r], fuera del caso de repetición inmediata por parte de 
Jennifer de la forma [aPro] Jairo, su ausencia es total en esta niña en 
todas las posiciones, tanto en posición interna intervocálica ([úa] Maru-
ja, [amélo] caramelo, [tía], tira, como en posición de representante del 
archifonema en grupos consonánticos prenucleares ([táe], trae, [íQko] 
Francisco, [áno] Alejandro, y [óme] hombre). Igual sucede con Silvia: 
[té]

2
 tres, y [áÉi], [áÉi] Adri.
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Por primera vez, con Jennifer (1;6), aparece una exteriorización, en 
posición interna intervocálica, de la vibrante múltiple [q] en la palabra 
[ár̄ o] cigarro, frente a su ausencia en [oaía] Rosalía; en cambio, en Silvia 
(1;6) no se da ningún caso.

3.2. Segundo tramo: adquisición de las consonantes líquidas desde
 los dieciocho a los veinticuatro meses

9) Carla (1;7) 15) Sara (1;9)
10) Pablo (1;7) 16) Laura (1;10)
11) Manuel (1;8) 17) José Manuel (1;11)
12) Óscar (1;8) 18) José Luis (1;11)
13) Miriam (1;9) 19) Elena (2;0)
14) José Antonio (1;9)

A lo largo de este periodo se va incrementando el número de pa-
labras emitidas en las que aparecen una u otra líquida en el modelo 
adulto. Este hecho nos impulsa a tratar la evolución de cada uno de 
los alófonos por separado, con el objetivo de apreciar mejor el proceso 
paulatino que va teniendo lugar para cada uno de ellos.

Por tal motivo, presentaremos los comentarios a los textos siguiendo 
el orden de exposición de los procesos de [l], [r], [r̄ ] y alófonos de /R/.

3.2.1.  Líquida lateral [l]

En el comienzo de este tramo cronológico puede existir una gran 
disparidad entre las emisiones de un niño u otro. A los 1;7 tenemos el 
ejemplo de Carla, la cual excepto en un caso ([óto], otro), únicamente 
emite cuatro palabras con líquida en las que debiera aparecer la lateral, 
hecho que tan solo ocurre en una ocasión ([tále]

6
 échale), en inicial de 

sílaba interna; en los demás casos hay ausencia ([píto] limpito y [kíto] 
culito) y [l] paragógica ([apúl] champú).

En cambio, con Pablo (1;7) nos encontramos una variedad de for-
mas en distintas posiciones: en inicial de palabra, artículos con pre-
sencia o ausencia de [l] ([loï], [lor], [oä] los; [a] la; y en inicial de sílaba 
interna ([βwélo], [aβélo] abuelo, [ála], ¡hala!

Pero, a continuación y hasta los 1;10 no volvemos a encontrar sino 
esporádicas articulaciones de [l] a través de los textos (excepto en Óscar 
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(1;8), quien la expresa en [pilá]
6
 Pilar, la insinúa en el artículo [eö] y la 

gemina en [íl-la]
3
 Isra, sustituyendo a las dos alveolares, y en [kál-lo]

2 
Carlos, sustituyendo a la vibrante). 

En los demás, la tónica consiste en la ausencia de su pronunciación, 
excepto en palabras de un alto índice de uso. Así sucede con Manuel 
(1;8) en [fáCte] elefante y [kéta] bicicleta; con Miriam (1;9) en [peóta] 
pelota (pero [aβwéla]); y, por último, con Sara (1;9), que la elimina en 
[efáCte] elefante, [a]

4
 art. la, y [e]

6
 art. el; pero la pronuncia en [téle], la 

utiliza como asimiladora en [léle] tele y como sustituyente de [r] en [péla] 
pera.

A los 1;10, con Laura, tenemos un texto en el que se da una alta 
ocurrencia de emisión de la lateral (y de las vibrantes, como ya vere-
mos), la cual se muestra más frecuente en inicial prenuclear de sílaba 
interna ([felí] feliz, [koló] color, [lólo]

2 
Lolo, [kolóres] –obsérvese la ausen-

cia de [r] fi nal en el singular, frente a su presencia en el plural– [màme-
lo] dámelo); en inicial de palabra, tenemos [la]

3 
art. la y [lólo]

2
; y en po-

sición fi nal, presencia en [el] art. el, frente a ausencia en [a] contrac. al. 

En esta niña, solamente en una tetrasílaba con grupo consonántico 
prenuclear interno ([kumpeáño]) deja de estar presente la lateral.

Aunque escasa en número de ejemplos, /l/ sigue mayoritariamente 
expresada en José Luis (1;11), en casos como [lélo] quiero –en el que, 
además, emplea la lateral como sustituyente de la vibrante– y [le] le, es 
decir, en posición prenuclear; en cambio, la carencia de la pronuncia-
ción de la lateral en posición fi nal de palabra es sistemática ([mAné], 
[mAnwé]) Manuel o [kaakó] caracol, pero no hay que olvidar el medio 
andaluz en el que nos hallamos. 

No obstante, junto con el aumento de la competencia en determina-
dos niños de estas edades, aún existen otros en los que la articulación 
de [l] es prácticamente nula, incluso en las palabras de mayor frecuencia 
de uso, como nos ocurre con José Manuel (1;11): [la] art. la, pero [a] art. 
la, [aéPya] abuela, [óka] loca, [oóta] pelota, [kokóe] caracoles, o, en fi nal 
de palabra, [mAné] Manuel, [atú] azul.

Por último para este tramo, Elena (2;0) nos produce cuatro formas, 
en tres de las cuales emite la lateral ([bále] vale, [bolíta] bolita y [el] art. 
el); en la cuarta, [l] se asimila a [n], hecho frecuente en palabras en las 
que tengamos ya una nasal: [enèna] Elena.
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3.2.2. Líquida vibrante simple, [r], en situación prenuclear interna
 intervocálica

Es mucho menos abundante que [l] en expresiones de formas que 
normativamente la contengan y escasamente articulada hasta llegar a 
Sara (1;9) y a Laura (1;10).

A los 1;7 no encontramos en el corpus de Carla ni una sola expre-
sión que normativamente haya de contener la vibrante, mientras que 
en Pablo, de la misma edad, aparecen varias posibilidades: ausencia 
de su articulación en [mía] mira, asimilada por la nasal en [nIní] nariz, 
y articulada apropiadamente en dos ocasiones, en [íra] mira y [nInéro] 
dinero.

A los 1;8 existe, en Óscar y en Manuel, una ausencia total de for-
mas en las que hubiera de pronunciarse la vibrante simple. A los 1;9 
encontramos en Miriam dos únicas formas ([mía] mira y [kéo] quiero) 
con ausencia de emisión de la vibrante simple; en José Antonio se da 
tan solo [naí], nariz, en la que tampoco se pronuncia; y, por último, en 
Sara, tenemos tres ocurrencias: una en la que es sustituida por [l] ([péla] 
pera) y dos con articulación correcta ([sára] Sara y [mecéro] mechero).

El relativamente alto número de ocurrencias de [l] en el texto de 
Laura (1;10) se ve reforzado por el también comparativamente nume-
roso de [r]. Existe ausencia ([mía], mira), sustitución por [É] ([maÉía]) 
María y [máÉjo] Mario) y siete casos en los que la vibrante simple se 
pronuncia normativamente: [ára] ahora. [berá] verás. [mira] mira, [aróce] 
Aroche [ampáro] Amparo, [kolóres] colores y [górja] Gloria.

A partir de aquí, y hasta los veinticuatro meses, inclusive, el número 
de emisión de la vibrante en nuestros textos vuelve a decrecer, como 
ya sucediera con la lateral. En José Luis (1;11) tenemos seis formas, tres 
con ausencia de pronunciación ([aóa] ahora, [kaakó] caracol y [pa] prep. 
para) y tres en las que el niño emite la vibrante simple ([yóreï] llores, 
[aó$a] ahora e [iéro]) cenicero; en cambio, en José Manuel, también de 
1;11, tenemos una única forma con ausencia ([kokóe] caracoles; y, por 
último, en Elena (2;0), tres variantes de una misma palabras en la que la 
vibrante se emite correctamente ([éro], [kéro] y [kjéro] quiero. 

DIEGO GÓMEZ FERNÁNDEZ



151

3.2.3. Líquida vibrante múltiple, [r̄ ], en situación prenuclear interna
 intervocálica

Si la frecuencia de uso de palabras y las emisiones de la vibrante 
simple en esta posición es escasa, la de la vibrante múltiple lo es aún 
más. Las primeras formas que pudieran contenerla, pero en las que se 
dan ausencia de articulación se producen con Pablo (1;7) ([aíKa] ba-
rriga), y con Manuel (1;8) ([kúo] Curro). A los 1;10, con Laura, se dan 
las primeras formas bien articuladas; [péqo] perro, [kóqo] corro, [pJqíno], 
perrino. A los 1;11 documentamos en José Luis una única palabra, en la 
cual la vibrante múltiple se halla sustituida por [t] ([toCtótón] tontorrón), 
en tanto que a los dos años todavía nos encontrarnos con textos en los 
que pueden no aparecer ninguna palabra que en el modelo adulto la 
lleve, como en el caso de Elena.

3.2.4. [r] y [r̄ ] como como alófonos representantes del archifonema /R/

El caso de la producción de los alófonos normativos representantes 
de /R/ en sus diversas posiciones es el más complejo y abundante en 
formas. Lo comentaremos, por lo tanto, según sus posiciones de ocu-
rrencia en la palabra.

3.2.4.1. Vibrante múltiple [r̄ ] prenuclear inicial de palabra

[βwéÉa], [βrwéÉa] rueda (Pablo, 1;7), con [β] sustituyente y coarticu-
lante, respectivamente; [tóto], roto, sustituida por [t] (Manuel, 1;8); [áto] 
rato (Óscar, 1;8); [óto] roto (José Antonio, 1;9); [qoθío] Rocío, y [r̄óxo] 
rojo (Laura, 1;10), primeras emisiones en las que la vibrante múltiple es 
apropiadamente articulada; [fjáo] resfriado (José Luis, 1;11); es decir, en 
todo el tramo cronológico se dan ausencias, sustituciones y tan solo dos 
ocurrencias en las que la vibrante múltiple es bien articulada.

3.2.4.2. Vibrante múltiple [r̄ ] como prenuclear en sílaba interna
 precedida de consonante

Existe un solo caso, y de repetición inmediata, [íl-la]
3
 Isra[el (Óscar, 

1;8), en el que las dos alveolares están sustituidas por una geminación 
de [l].
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3.2.4.3. Vibrante simple [r] como segundo margen prenuclear de grupo
 consonántico

Existe una relativamente abundante cantidad de formas en esta po-
sición que contienen [r] en el modelo adulto, las cuales ya habían co-
menzado a aparecer en el tramo cronológico anterior, en principio con 
ausencia de articulación y más tarde con alternancia de ausencia y pre-
sencia articulatoria , tanto cuando el grupo se halla en posición inicial 
de palabra como cuando lo está en inicial de sílaba interna. 

En posición inicial de palabra, encontramos [tattó]
7
 tractor, [fío] frío 

(Pablo, 1;7); [úa] grúa, [té] tres y [tén] tren ( (Manuel, 1;8); [cán] Frank, 
[té] tres y [tén] tren (Miriam, 1;9); [á)ja] gracias (José Antonio, 1;9); [té] 
tres (Sara, 1;9) [górja] Gloria (Gloria, 1;10); [KáCde] grande, [kíïti] Cristi 
(José Luis, 1;11); y, por último, [KáCde] grande, [tattó] tractor y [téPn] 
tren (en José Manuel, 1;11), todos ellos con ausencia de emisión de 
los dos elementos del grupo o con pronunciación del primer elemento 
consonántico y omisión de la vibrante simple. Puede comprobarse la 
reiteración de los mismos modelos articulatorios en formas como las de 
[té], [tén] y [KáCde],

En posición prenuclear en interior de palabra hemos podido docu-
mentar [óto] otro u [óta] otra, dos formas que se reiteran prácticamente 
en todos los niños, a veces con un número de repeticiones apreciable; 
de ellas, solo José Antonio (1;9) articula [r] en dos ocasiones en [ótra], 
realizando las primeras emisiones correctas. Las restantes producciones 
que aparecen son las de [kwáto] cuatro, [ómme] hombre (Miriam, 1;9); 
[haCdro] Alejandro (Laura, 1;10); [óme] y [ómme] hombre, [fjáo] resfria-
do, [áÁle] abre (José Luis, 1;11); y [ómbe] hombre (José Manuel, 1;11).

Todos las formas en este tramo cronológico –excepto [ótra] y [áÁle]– 
constituyen casos de grupos prenucleares internos en los que únicamen-
te aparece el elemento oclusivo o fricativo, no articulándose la vibrante 
simple; en [áÁle] tenemos un caso en el que el elemento líquido lateral 
sustituye al vibrante, y en [ótra] el primer caso de articulación normati-
va de un grupo consonántico con pronunciación correcta de [r] en esta 
posición.
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3.2.4.4. Vibrante simple [r] o vibrante múltiple [r̄ ], en distribución libre
 en posición posnuclear interna o fi nal de palabra, como
 representantes de archifonema /R/

En posición posnuclear en sílaba interna se dan pocos casos, de los 
cuales hasta la edad de 1;9 no aparecerá articulada normativamente por 
primera vez. Tenemos [nàno]

4
 Fernando (Pablo, 1;7); [kál-lo] Carlos, 

con asimilación por la lateral y geminación (Óscar, 1;8) [βérδe] verde 
(Miriam, 1;9), donde aparece en articulación no plena; [áqlos] Carlos, 
donde por primera vez se produce con buena articulación, y [ámme] 
Carmen, asimilada por la nasal (José Antonio, 1;9); [aβérto] Alberto, [ka-
piCtéro] carpintero, [peδδío] perdido, en la que aparece sustituida por 
[δ] y [βér̄δe] verde, esta vez con articulación plena (Laura, 1;10) [peTdón] 
perdón, con la vibrante sustituida por la lateral; [mOmmí] dormir, susti-
tuida por la nasal, y [bálko] barco, donde aparece de nuevo sustituida 
por la lateral (José Luis, 1;11).

En posición posnuclear a fi nal de palabra, la tónica general en todo 
este tramo cronológico desde los dieciocho a los veinticuatro meses, es 
la ausencia de emisión de la vibrante; ni siquiera existe un solo caso de 
sustitución: [tattó] tractor (Pablo, 1;7); [pilá] Pilar (Óscar, 1;8); [mOmmí] 
dormir, [seCtá] sentar y [tambó] tambor (José Luis, 1;11); y [etuÉjá] estu-
diar, [uKá] jugar, [aÁó] favor y [tattó] tractor (José Manuel (1;11).

3.3. Tercer tramo: adquisición de las consonantes líquidas desde
 los veinticuatro a los treinta meses

20) María (2;1) 26)  Antonio (2;4)
21) Ana (2;1) 27)  Eugenio (2;4)
22) Ana María (2;1) 28)  Mª Consuelo (2;5)
23) Rocío (2;2) 29)  Rocío (2;5)
24) Mª Clara (2;3) 30)  María (2;6)
25) Marta (2;3) 31)  Víctor (2;6)

Dado el crecimiento del vocabulario, a partir de aquí comentaremos 
cada alófono líquido según las posibilidades de distribución que posea 
en nuestra lengua, al igual que hemos hecho al fi nal del tramo anterior 
para el análisis de los representantes alofónicos de /R/.
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3.3.1. Líquida lateral [l]

3.3.1.1. [l] en posición prenuclear inicial de palabra

En esta posición, la lateral [l] se va afi rmando en el crecimiento del 
vocabulario y en su articulación normativa, hasta tal punto que desde 
los 2;1 (María) hasta los 2;6 (Víctor) las anomalías en su producción 
vienen dadas por escasas ausencias de su pronunciación, como sucede 
cuando ocupa el segundo margen prenuclear en grupo consonántico, y 
por procesos de dinámica sintagmática, como asimilaciones, geminacio-
nes, etc.

En los artículos determinados la, los, las; así como en los pronom-
bres átonos lo, los, la y las (y le, que aparece en nuestro corpus a los 
2;4), la emisión de la lateral es prácticamente constante, con excepcio-
nes aisladas, como [a]

3
 la, [o] lo (Ana, 2;1) y [a] la y las (Consuelo, 2;5), 

en las que se da ausencia de la emisión de la lateral; y alguna sustitu-
ción, como en [ra] la (Eugenio (2;4). Junto a ello, el vocabulario gene-
ral con lateral a comienzo de palabra, como decíamos anteriormente, 
va aumentando apreciablemente: [lóÁo] lobo, [kóle cole(gio) (María, 2;1); 
[lá)o] lazo, [lóli] Loli, [éKo] luego (Ana Mª, 2;1); [lóÁo] lobo, [lápi] lápiz, 
[líka] rica, sustituyendo a [q] (Rocío, 2;2); [lóli] Loli, [nùna] luna y [pám-
para] lámpara, sustituida, respectivamente, por [n] y por [p] (Marta, 2;3); 
[lóli] Loli, [Ééxo]

3
 y [déxo]

5
 lejos (Antonio, 2;4); [leló] reloj, donde sustituye 

a [q] (Eugenio, 2;4) y [lwísa] Luisa (María, 2;6).

3.3.1.2. [l] en posición prenuclear de sílaba interna

Son válidas aquí las observaciones realizadas en el apartado ante-
rior, en cuanto al aumento del vocabulario con la lateral en esta posi-
ción y a la constancia de su pronunciación, prácticamente generalizada 
y adquirida en las palabras producidas en el corpus desde los 2;1, con 
María y Ana. Muy rara vez se da alguna distorsión y tan solo en dos 
ocasiones se produce ausencia de emisión, en [éla] abuela (Ana Mª; 2;1) 
y en [máo] malo (Mª Clara, 2;3), de un total de 56 vocablos. Damos 
algunos ejemplos que denoten algo interesante: [kolúmpjo] columpio, 
[swélo] suelo, [dámelo] dámelo (2;1); [sóla] sola, [aleáCdro] Alejandro, 
[turuléka] turuleca (2;3); [soléa] Soledad (2;4); [koVZwélo]

3
 Consuelo, 

[piïtola]
2
 pistola, [pañále] pañales, [koléhjo] colegio (2;5) [aÁwelíta] abue-

lita y [Zereále] cereales (2;6).
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3.3.1.3. [l] como segundo margen consonántico de grupo prenuclear

3.3.1.3.1. Con el grupo en posición inicial de palabra

Al contrario de lo que ocurre cuando la lateral se encuentra en po-
sición prenuclear de sílaba simple, como segundo margen consonántico 
en sílaba compleja en principio de palabra únicamente hemos podido 
documentar en nuestro corpus dos casos en los que se dan la emisión 
de la lateral ([plaXcáo] planchado, en María, 2;1; y [pláXca] plancha, 
en Ana; 2;1), el segundo por repetición inmediata; aunque existen algu-
nos casos de pronunciación de la consonante inicial del grupo, oclusiva 
o fricativa, hecho que ya se había constatado en el tramo cronológi-
co anterior. Aquí tenemos [paXcá] planchar, [páXca] plancha, [pátano] 
plátano (Ana; 2,1); [fóre] fl ores, [páya] playa (Rocío; 2;2); y [ÁaQkanjéÁe] 
Blancanieves (Víctor, 2;6); en realidad, un total de siete palabras, de una 
de las cuales, planchar, existen cuatro variantes.

3.3.1.3.2. Con el grupo en posición prenuclear interna

Comienza aquí, junto a la ausencia observada en la anterior posi-
ción, la producción de los dos elementos del grupo con articulación 
normativa de la lateral o sustitución de la misma por otro elemento: 
[áÁÁa] habla, donde se da la sustitución de [l] por geminación (Ana Mª, 
2;1); [kumpeáño] cumpleaños (Eugenio, 2;4); [omÁlíKo] ombligo, prime-
ra constancia en esta posición de emisión de la lateral del grupo, pero 
como resultado de imitación inmediata (Mª Consuelo, 2;5); [aÁláo] ha-
blado, primera emisión de la lateral, aquí producida espontáneamente, 
[Zikéta] bicicleta (Rocío, 2;5).

3.3.1.4. [l] en posición posnuclear

3.3.1.4.1. Como posnuclear en interior de palabra

La tónica general es la ausencia de pronunciación, extendida prác-
ticamente a todos los casos, excepto en tres ocasiones en las que es 
sustituida por otros elementos: [puséra] pulsera (Ana, 2;1); [kaZetíne] 
calcetines (Rocío, 2;2), [gáÁÁe] Gálvez, sustituida por [Á] en geminación, 
[fáCda] falda, sustituida por la nasal (Marta, 2;3); [káVZía], [akaXcía] 
alcancía, [ZaZíÊa] salchicha (Eugenio, 2;4); [Áórso], bolso, sustituida por 
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la vibrante (Mª Consuelo, 2;5); [Áosíyo] bolsillo, [ÉomwáÉÉo] Romualdo, 
de nuevo sustituida por una fricativa sonora con la que gemina, (Rocío, 
2;5).

3.3.1.4.2. Como posnuclear a fi nal de palabra

La palabra más reiterada es el artículo el, que aparece en una di-
versidad de formas: [e], con ausencia de la lateral, en 2;1, 2;3, 2;4 y 2;5; 
sustituida en [al] (2;1) y [er] (2;3); y, por último, con producción de la 
lateral con o sin abertura de la vocal precedente ([el] en 2;1, 2;5 y 2;6) 
y [Jl] en 2;3 y 2;5.

Otros casos, generalmente con ausencia, pero en los que se consta-
tan insinuaciones de emisión hacia los 2;4 y articulación completa hacia 
los 2;6, son: [iKwá] igual (María, 2;1); [papé] papel (Ana Mª, 2;1 y Rocío, 
2;2); [aZú] azul, [iKwá:]

2
 igual (Marta, 2;3); [opitáö] hospital, [isaÁéö], 

Isabel, [sá] sal (Antonio, 2;4), en cuyos dos primeros casos se insinúa 
la emisión; [arjé:] Ariel, [der] del (Mª Consuelo, 2;5); [kanál] canal, [del] 
contr. del y [miKél] Miguel, con articulación plena en estos tres últimos 
casos (Víctor, 2;6).

3.3.2. Líquidas vibrantes

3.3.2.1. Líquida vibrante simple [r] en situación prenuclear interna
 intervocálica

A lo largo de este periodo cronológico, desde el primer momento 
hasta el fi nal, alternan la presencia de [r] con su sustitución o ausen-
cia, tanto en el conjunto del corpus como en los textos de cada niño, 
si bien la emisión articulatoria de la vibrante simple se va haciendo 
progresivamente más frecuente. Así, frente a la ausencia –en [ía], [maía] 
María, [amaíyo] amarillo, [maúxa] Maruja, [eppéate] espérate, [aa] prep. 
para, [seoíta] señorita (2;1); [mía] mira, [maía] María, [kjéo] quiero (2;3); 
[ía] María, [eïpéate] espérate, [maía] María (2;5); [paaíto] pajarito, [mía] 
mira, [kokoÉílo] cocodrilo; o [éa] era (2;6)–, tenemos sustituciones –en 
[aÉóli] Aurori (2;1); [kaZoniléla] gasolinera (2;2); [éÉe=] eres, [míljan] Mi-
riam, [ÉuÉán] Durán, [kéÉo] quiero (2;4)– y realizaciones bien articula-
das –en [kjéro] quiero, [maría] María, [tére] tere, [amariyo] amarillo (2;1); 
[pére] Pérez, [kéro] quiero, [koloráo] colorado (2;2); [míra] mira, [turu-
léka] Turuleka, [amaríyo] amarillo, [tíra], [arañòne] arañones (2;3); [ku-
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cára] cuchara, [pucéro] puchero, [Zanaórja] zanahoria, [íra] mira, [cuce-
ría] chucherías (2;4); [ráña] araña, [marjáno] Mariano, [sireníta] sirenita, 
[arjé] Ariel, [aría] María, [màri] Mari, [arakón] Aragón y [üre] eres (2;6).

3.3.2.2. Líquida vibrante múltiple [q] en situación prenuclear interna
 intervocálica 

Sigue manteniéndose el escaso número de formas que contengan a 
la vibrante múltiple en esta posición, y tenemos todavía textos comple-
tos de niños en los que no aparece ninguna palabra que en el modelo 
adulto la lleve, como sucede en los de Ana y Ana María (2;1), en el de 
Mª Clara (2;3), en los de Eugenio y Antonio (2;4) y en Víctor (2;6).

Dentro de la escasez de formas que la contengan, tenemos dos po-
sibilidades en su emisión: o la vibrante múltiple es sustituida por otro 
elemento –hecho que en nuestro corpus se documenta todavía a los 2;5 
en [Zel-lá] cerrada (Rocío, 2;2); [búro] burro, [kúl-lo] Curro (Mª Con-
suelo, 2;5); [tuÉÉón] turrón, [kaÉÉíto] carrito (Rocío, 2;5)– o plenamente 
pronunciada: [káqo] carro, [Zeqá] cerrada (Rocío, 2;2); [péqo] perro, [pe-
qíto] perrito (Marta, 2;3); [püqo] perro, [góqo] gorro (Mª Consuelo, 2;5).

3.3.2.3. Las vibrantes como representantes normativos
 del archifonema /R/

3.3.2.3.1. Vibrante múltiple [r̄ ]

3.3.2.3.1.1. Vibrante múltiple [r̄] en posición prenuclear inicial
 de palabra

Al igual que en posición inicial interna intervocálica se producen 
pocas expresiones que en el modelo adulto deban contener este alófo-
no, el cual distribuye su ausencia, sustitución o pronunciación norma-
tiva a lo largo de todo este periodo, repitiéndose lo que sucedía en el 
caso del epígrafe anterior.

Como sucedía también en la posición prenuclear interna intervocá-
lica, existen textos completos en los que no aparecen formas que hu-
bieran de contener a la vibrante múltiple en inicial de palabra: son los 
pertenecientes a María (2;1), Ana María (2;1) y Antonio (2;4).
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Se dan ausencias de emisión en [óxo] rojo [Ana, 2;1]; [atón] ratón (Mª 
Clara, 2;3); y [atón] ratón, [áÁo] rabo y [áska] rasca (María, 2;6); sustitu-
ciones en [Éatón] ratón, [Éóxo] rojo, [líka] (Rocío, 2;2); [ÉóZa] rosa, [leló] 
reloj (Eugenio, 2;4); [Éómu] Romu[aldo], [ÉomwáÉÉo] Romualdo (Rocío, 
2;5); y, por último, pronunciación normativa en [qósa], rosa, [qóïo] rojo, 
[qepápa], repasa (Marta, 2;3); [qatón] ratón (Mª Consuelo, 2;5); [qaÁíto] 
rabito, [ríJ] ríe (María, 2;6); [qóxo] rojo y [qwéka] rueca (Víctor, 2;6), man-
teniéndose constante en un mismo niño la estrategia o momento del 
proceso de adquisición de la vibrante múltiple que se encuentra en esta 
posición, excepto para María (2;6), en la que se dan tanto ausencia 
como pronunciación correcta de [q].

3.3.2.3.1.2. Vibrante múltiple [q] precedida de consonante en posición
 prenuclear de sílaba interna

Al igual que en el tramo cronológico anterior, en este existe un solo 
caso de vibrante múltiple en esta posición ([enqíke] Enrique, nombre 
del padre de María (2;1), aunque en esta ocasión la articulación es co-
rrecta.

3.3.2.3.2. Vibrante simple [r] como segundo elemento de sílaba compleja
 en grupo consonántico prenuclear

Al igual que sucedía en el tramo cronológico anterior, las ocurren-
cias en esta posición se dan tanto en inicial como en interior de pala-
bra.

3.3.2.3.2.1. Con el grupo consonántico en inicial de palabra

Se dan los siguientes casos: [pímo] primo (María, 2;1); [táke] tra-
je, [taíÉo] traído, [Áúto] bruto, [píma] prima (Ana, 2;1); [KáCdje] grande 
(Mª Clara, 2;3); [KáCde] grande, [báQko] blanco (Marta, 2;3); [búxa] bru-
ja (Antonio, 2;4); [Áúa] bruja, [taé] traer, [kéma] crema (Mª Consuelo, 
2;5); [pímo] primo, [píma] prima, [taÁaxáCdo] trabajando (Rocío, 2;5);
[feKáCdo] fregando, [fía] fría, [búa] bruja y [KaZjóso] gracioso (Víctor, 
2;6). Como puede comprobarse, todos ellos son casos en los que se dan 
tan solo la pronunciación del elemento oclusivo o fricativo que inicia 
el grupo y una absoluta carencia de emisión de la consonante vibrante 
simple.
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3.3.2.3.2.2. Con el grupo consonántico en inicial de sílaba interna

Siguen dándose raras emisiones articulatorias normativas de [r], aun-
que es la posición en la que comienza a desarrollarse la emisión com-
pleta de los grupos consonánticos prenucleares. Como en otros alófonos 
se siguen dando casos de ausencia de producción del sonido –[óto] otro, 
[áÁe] abre (Ana; 2;1); [aÁí] abrir, [liÁéta] libreta (Mª Clara, 2;3); [kompáo] 
comprado (Rocío, 2;5); [fía] fría, [mósto] monstruo, [maÉásta] madras-
tra, [léta] letras y [kokoÉílo] cocodrilo (Víctor, 2;6)–, casos de sustitucio-
nes por otros elementos (que parecen equilibrados en número con los 
anteriores) [ótjo] otro, [kompjáCdo] comprando (Mª Clara, 2;3); [péÉÉo] 
Pedro, (Marta, 2;3); [néKKo] negro (Antonio, 2;4); [tíKKe] tigre (Mª Con-
suelo, 2;5); [páÉÉe] padre (Rocío, 2;5); [áÁÁe] abre, [aÁÁjéCdo] abriendo, 
[óKKo] ogro (Víctor, 2;6) –y los mencionados casos en los que la emisión 
de [r] es la normativa– [páÉre]

2
 padre, [ótro]

2
 otro (María, 2;1); [présa] y 

[sorprésa] sorpresa (Rocío, 2;2); [aleáCdro] Alejandro, [otro] otro (María, 
2;6).

3.3.2.3.3. Vibrantes [r] o [q] en posición posnuclear de sílaba en interior
 o a fi nal de palabra, en distribución libre 

3.3.2.3.3.1. En posición posnuclear de sílaba interna

Existe un aumento paulatino de casos, que va ampliándose hacia 
el fi nal de este periodo cronológico, trocándose paulatinamente la ca-
rencia de pronunciación de la vibrante por su sustitución mediante as-
piración o asimilación por la consonante siguiente, llegando hasta la 
geminación.

Como producción correcta, claramente minoritaria aún, tenemos 
[doqmí] dormir (María) y [xórKe] Jorge (Ana), curiosamente a los 2;1; no 
se documentan más casos hasta (María, 2;6) –con [porke] porque, [koqtí-
na] cortina y [pePnárse] peinarse– y Víctor (2;6), con [ÁárÁa] barba.

En ausencia de pronunciación aparecen [ZeÉíto]
2
 cerdito, (María, 

2;1); [Ááko] barco (Rocío, 2;2); [Kwaeía] guardería (Mª Clara, 2;3); [KaÁa-
Zíto], [KaÁaVZíto] y [KaÁaXcíto] Garbancito, [sasíyo] y [cacíyo] zarcillos 
(Eugenio, 2;4); [áfjo] y [Káfjo] Garfi o (Víctor, 2;6); pero teniendo en 
cuenta que a partir de los 2;2 va aumentando notablemente la solución 
de sustituir la vibrante por otra consonante, bien en forma insinuada 
o progresivamente plena: [pátte] parte (Ana Mª, 2;1), [kwaëto] cuarto 
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(Mª Clara, 2;3); [poïke] porque, [mátta]
3
 Marta, [béÉÉe]

5
 verde, [mattí-

ta] Martita, [deïpjétta] despierta (Marta, 2;3); [kámme] Carmen, [poöke] 
porque (Antonio, 2;4); [Éoïmío] dormido, [Zíïko] circo, [kwátto] cuarto, 
[laKattíha] lagartija (Mª Consuelo, 2;5); [poïke] porque, [tottíya] tortilla 
(Rocío, 2;5); [kámme] Carmen, [sekánse] secarse (María, 2;6) y [báïko] 
barco (Víctor, 2;6).

3.3.2.3.3.2. En posición posnuclear a fi nal de palabra

El aumento de palabras en las que debería aparecer la producción 
de una de las dos vibrantes a fi nal de palabra es numeroso, pero no 
existe aún en todo el corpus ni uno solo de esos vocablos en el que 
se articule [r] o [q]. La ausencia de articulación de las vibrantes a fi nal 
de palabra es absoluta en nuestro corpus hasta los treinta meses, por lo 
menos. Damos algunos ejemplos de palabras en las que se dan dicha 
ausencia de producción de las vibrantes: [peKá] pegar, [faÁó] favor, [kitá] 
quitar, [po] prep. por, [Áé] ver (2;1); [koé] coger, [piCtá] pintar (2;3); 
[pJó] peor, [mayó] mayor, [piCtó] pintor (2;4); [po] prep. por, [piká] picar, 
[akoïtá] acostar (2;5); [Zú] Sur, [muü] mujer, [yoÁé] llover, [señó] señor, 
[apaKá] apagar, [ÁíZto] Víctor (2;6).

3.4. Cuarto tramo: adquisición de las consonantes líquidas desde
 los treinta a los treinta y seis meses

32) Reglita (2;7) 39) Germán (2;10)
33) Almudena (2;7) 40) Clara Isabel (2;10)
34) Manuel (2;8) 41) Paula (2;11)
35) Sandra (2;8) 42) Almudena (2;11)
36) Carmen (2;9) 43) Alejandro (3;0)
37) Alejandro (2;9) 44) Isabel (3;0)
38) Mª del Mar (2;9)

En este tramo cronológico se constata un mayor equilibrio en el in-
cremento de vocabulario activo entre un niño y otro, produciéndose un 
notorio aumento en la producción sonora y normativa de los alófonos 
líquidos, en general; aunque a fi nal del periodo, a los tres años, todavía 
existen ausencias o sustituciones, son raras ya las posiciones y, dentro 
de cada una de ellas, las palabras con las que el niño construye su 
discurso, en las que no se emita la pronunciación del correspondiente 
sonido líquido correctamente.
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3.4.1. Líquida lateral [l]

3.4.1.1. [l] en posición prenuclear inicial de palabra

No existe ni un solo caso de sustitución en todo el tramo crono-
lógico y tan solo existe uno de ausencia en los dos textos de 2;7, en 
los que el artículo [la] se emite como [a] en una ocasión en cada uno 
de ellos. Se impone, por una abrumadora mayoría dentro del conjunto 
global de palabras, la emisión de artículos determinados (la, las, los, lo) 
y pronombres átonos complementos (la, las, le, lo, los) en todas sus for-
mas, naturalmente con la supresión del morfema de plural en casi todos 
los que han de llevarlo.

Fuera de artículos y pronombres átonos, son escasas las palabras en 
las que aparece [l] en esta posición: [lóÁo] lobo, [lwéKo] luego, [lú] luz, 
[lápise] lápices (Reglita, 2;7); [límpjo] limpio (Sandra, 2;8); [lúZi] Luci, 
[lého] lejos (Carmen, 2;9); [lolíta] Lolita (Mª del Mar, 2;9); [luí] Luis (Clara 
Isabel, 2,10); [límpe] limpie (Paula, 2;11); [lóla] Lola (Almudena, 2;11); 
[lóko] loco, [laÁárse] lavarse y [limpjárse] limpiarse (Isabel, 3;0).

3.4.1.2. [l] en posición prenuclear de sílaba interna

En contraste con la relativa escasez de expresiones con la lateral en 
posición inicial de palabra, el número de ocurrencia de esta líquida en 
posición prenuclear interna es abundantísimo, documentándose entre 
todas ellas tan solo una producción con sustitución por otro elemento 
([amàmiyo] amarillo), en Reglita, 1;7, y otra con ausencia de emisión 
([kaïetinü] calcetines), en Sandra, 2;8. En todas las demás palabras, la 
articulación de la lateral es la apropiada.

Dada la abundancia de formas, ejemplifi caremos con algunas de 
ellas en las distintas edades: [mAnólo], [eláÉo] helado, [teléfono], [aÁwé-
la] (2;7); [karlóta] Carlota, [kolónja], [pelaíto], [Éwéla], [kaleCtíto] (2;8); 
[mocíla] mochila, [Kwéle] huele, [tráelo], [paCtalones], [Zjéño], [mAnóli] 
(2;9) [kóle], [anímales], [yóli], [pilúla], [málo] (2;11) [emíljo] Emilio, [peléa],
[koléhjo] colegio, [dámela], [kulíto], [paCtalón] (3,0).
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3.3.3.3. [l] como segundo margen consonántico de grupo prenuclear

3.4.1.3.1. Con el grupo en posición inicial de palabra 

Al igual que sucede con la prenuclear de sílaba simple en inicio 
de palabra, y con mayor razón aquí, las ocurrencias de la lateral en 
esta posición son muy escasas; ahora bien, la gran novedad en este 
periodo cronológico es la de que en casi todas ellas su pronunciación 
es la correcta: [Klóri] y [Klórja] Gloria (Manuel, 2;8); [pláto] (Alejandro, 
2;9); [bláQko] (Mª del Mar, 2;9); [plátano] (Germán, 2;10); [klára] Clara 
(Clara Isabel, 2;10); [plásti], [plastilína], [kláro], [blaQkanjéÁes] (Alejandro, 
3;0) y [plaZér] (Isabel, 3;0). Existe ausencia en [fó] fl or (Mª del Mar, 2;9),
[báQka] blanca y [páto] plato (Clara Isabel, 2;10) y sustitución en
[bráQko] blanco (Sandra, 2;8) y [pjáto] plato (Paula, 2;11).

3.4.1.3.2. Con el grupo en posición interna 

Tampoco en esta posición se nos da un número apreciable de casos 
en que aparezca la lateral, a pesar de que es la que más posibilidades 
presenta para ello, debido al número de primeras consonantes de gru-
pos que se pronuncian ya correctamente: Tres casos de pronunciación 
correcta –[mAnópla] (Sandra, 2;8); [kumplíÉo] cumplido y [mAnopla] (Isa-
bel, 3;0)– frente a uno de ausencia, [Zikéta] bicicleta (Clara Isabel, 2;10).

3.4.1.4. [l] en posición posnuclear

3.4.1.4.1. Como posnuclear en interior de palabra

Sigue siendo escasa la constancia de formas con [l] en esta posición, 
e, incluso hay textos en los que no aparece ni un solo vocablo que la 
contenga en la lengua adulta. Tal ocurre con los textos de Reglita y 
Almudena (2;7), Mª del Mar (2;9), Germán y Paula (2;10) y Alejandro 
(3;0).

Se da sustitución en [eïparÉíta] espaldita (Sandra, 2;8) y [kúrpa] cul-
pa (Carmen, 2;9), en las que existe el clásico trueque andaluz de [l] 
por [r]; hay ausencia de articulación en [kaZoVZíyo] calzoncillos, [swéta] 
suelta (Manuel, 2;8) y [kasoVZíyo] (Clara Isabel, 2;10); y, por último, 
se articula correctamente en [maTdonáÉo] Maldonado, [kaWZetín] calcetín 
(Manuel, 2;8); [saTtaÉo] saltado, [kaWZetíne=] (Alejandro, 2;9); [kaWZetín] 
calcetín (Almudena, 2;11) y [fáTta] falta (Isabel, 3;0).
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3.4.1.4.2. Como posnuclear a fi nal de palabra

De nuevo la ausencia de articulación de la lateral es prácticamente 
absoluta en esta posición fi nal de palabra, aunque existen contadas ex-
cepciones. Aparece bien emitida en bastantes de las ocasiones en que 
se emite el artículo el a lo largo de cada uno de los textos de todas las 
edades aunque hasta los 2;10 no parece estar bien afi anzada su pronun-
ciación, alternando hasta esta edad diversas variantes con ausencia de 
pronunciación bajo las formas [e], [e:], [J] y [J:] y de sustitución en [er].

El es con mucho la forma más abundante, pero también aparecen 
bastantes casos de las contracciones del y al. Con del ocurre igual que 
con el artículo: se nos presenta bajo las formas [e:], [de], [Ée], [de:], [dJ:] 
o [deö], con la lateral insinuada en el último caso; pero la pronunciación 
mayoritaria desde el comienzo de este cuarto tramo cronológico es la 
normativa ([del] o [dJl]), con sus variantes con inicial fricativa [É], evi-
denciándose constante la emisión de la lateral a partir de los 2;10 en 
todos los textos.

La contracción al aparece adquirida plenamente en las cuatro oca-
siones en que se da esta forma: a los 2;9 (Alejandro), 2;10 (Germán), 
2;11 (Almudena) y 3;0 (Isabel).

Fuera de estos casos la pronunciación correcta de la lateral solo se 
produce en muy contadas ocasiones: [mànwél] Manuel (Manuel, 2;8); 
[i!maél] Ismael, [kwál] cuál (Germán, 2;10); [iKwál] igual (Almudena, 
2;11); [árÁol] árbol (Alejandro, 3;0); [isaÁél] Isabel (Isabel,3;0). En las res-
tantes ocasiones, escasas, se da ausencia de la pronunciación de la late-
ral: [iKwá] igual (Carmen, 2;9 y Paula, 2;11) y [qafaé] Rafael (Mª del Mar, 
2;9).

3.4.2. Líquidas vibrantes

3.4.2.1. Líquida vibrante simple [r] en situación prenuclear interna
 intervocálica

En este periodo desde los treinta a los treinta y seis meses se da 
una profusión de formas con vibrante simple en esta posición. A partir 
de los 2;8 aparece articulada prácticamente en todos los textos, excepto 
en casos de niños concretos que parecen retardados en su adquisición 
en relación con los demás, como ocurre en nuestro corpus con Mª del 
Mar (2;9) y con Clara Isabel (2;10), en las cuales se dan prioritariamente 

LA ADQUISICIÓN DE LAS LÍQUIDAS EN LOS NIÑOS DE SEVILLA Y SU PROVINCIA (I)...



164

ausencias de pronunciación, en la primera, y sustituciones combinadas 
con algunas ausencias, en la segunda.

No obstante, aun en los mayoritarios casos en los que la vibrante 
simple parece bien afi anzada en su articulación, y hasta el fi nal del 
periodo, se dan sustituciones y esporádicas ausencias. Damos algunos 
ejemplos de cada clase.

Encontramos pronunciación correcta en [kámara] (Reglita, 2;7): [ka-
fetería], [paharíto], [kjéro] (Almudena, 2;7); [paráKwa], [tihéra] tijeras. 
[ampáro] (Manuel, 2;8); [míra], [dinéro] y [nInéro] dinero (Sandra, 2;8); 
[aóra], [mári], [laÁaÉéro], [narí] (Carmen, 2;9); [maría], [mECtíra], [ÁiZtórja] 
(Alejandro, 2;9); [KwarÉería], [espérate], [kámara], [orehítas] orejitas (Ger-
mán, 2;10); [karamélo], [ÊuÊería] chucherías, [Êurumbél] churumbel (Pau-
la, 2;11); [afwéra], [paréZe], [kanárjo] (Almudena; 2;11); [Áiktórja] Victoria, 
[naZaréno], [señoríto] (Alejandro, 3;0); [Éispáro] y [Áeráno] (Isabel, 3;0).

Se dan ejemplos de sustituciones de la vibrante simple en esta posi-
ción en [míÉa] mira, [aóÉa] ahora, [kjéÉe] quiere (Almudena, 2;7); [kéÉo] 
y [kjéÉo] quiero, [naÉaQha] naranja, [ZiÉimóya] chirimoya (Clara Isabel, 
2;10).

Y existe ausencia de producción de la vibrante en [miá] mirar, 
[nàQxa], naranja, [mía] mira, [kée] quiere, [peo] conj. pero (Reglita, 2;7); 
[moéno] Moreno (Sandra, 2;8); [ía], [í:a] y [mía] mira, [maía] María, [kója] 
Coria (Mª del Mar, 2;9); [kjéo] quiero, [eïpéate] espérate (Clara Isabel, 
2;10).

3.4.2.2. Liquida vibrante múltiple [q] en situación prenuclear interna
 intervocálica

Sigue siendo escasísima la presencia de palabras que contengan este 
sonido vibrante múltiple en esta posición, una o dos palabras por niño, 
con textos todavía en los que no aparece ninguna forma, como los de 
Reglita (2;7), Sandra (2;8), Clara Isabel (2;10) y Paula (2;11).

La pronunciación, en aquellos textos de niños en los que se produ-
cen vocablos con [q], parece afi anzada; excepto en el caso de [kúKKo] 
Curro (Isabel, 3;0), en el que se da una sustitución con geminación de 
la fricativa velar.

Las palabras que se dan con articulación correcta son las siguientes: 
[ÁaqjéCdo], [peqíto] (Almudena, 2;7); [Zjüqa] cierra (Manuel, 2;8) [aqíÁa], 
[kaqíto] (Carmen, 2;9); [kacoqíto] cachorrito; (Alejandro, 2;9) [maqón], [ko-
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qjéCdo] (Mª del Mar, 2;9); [Kóqo] (Germán, 2;10); [Kwáqo] guarro (Almu-
dena, 2;11); [maqón] y [Kóqo] (Alejandro, 3;0).

3.4.2.3. Las vibrantes como representantes normativos
 del archifonema /R/

3.4.2.3.1. Vibrante múltiple [r̄ ]

3.4.2.3.1.1. Vibrante múltiple [r̄ ] en posición prenuclear inicial
 de palabra
 

Sigue dándose escasa representación de [q] en esta posición, pero 
en las palabras en las que debe aparecer su pronunciación es emitida 
correctamente, con algunas excepciones de ausencia del sonido, como 
en [íñe] riñe (Reglita, 2;7) o [wéÉa] rueda (Paula, 2;11), los dos únicos 
vocablos en que esto sucede.

Existen también algunos casos de sustitución de [q] por otro ele-
mento, aunque minoritarios, como en [Éána] rana (Clara Isabel, 2;10); 
[lío] río (Almudena, 2;11); [ÉoZío] y [ÉjoZío] Rocío (Isabel, 3;0), los cuatro 
únicas ocasiones en que se dan.

En el resto de las ocurrencias, el sonido es pronunciado apropia-
damente: [qatón], [qóto], [qopíta] (Almudena, 2;7); [qeKaláo] (Sandra, 2;8); 
[qópa]

4
 [qekóho] (Carmen, 2;9); [qóxo] (Alejandro, 2:9); [qóho], [qwéÉa], 

[qío]. [qafaél] (Mª del Mar, 2;9); [qoÉíya], [qaÁítos] (Germán, 2;10); [qóxo], 
[qósa] (Clara Isabel, 2;10); [qóto] (Almudena, 2;11); [qópa], [qóxo] (Alejan-
dro, 3;0); [qJyes] (Isabel, 3;0).

Todavía a los 2;8 pueden existir textos en los que no podamos do-
cumentar ninguna palabra que deba llevar la vibrante múltiple en esta 
posición inicial de palabra: es el caso de Manuel en nuestro corpus.

3.4.2.3.1.2. Vibrante múltiple [q] en posición prenuclear de sílaba simple
 interna precedida de consonante

No existe ningún caso de palabra emitida en nuestro corpus en que 
se dé en estas condiciones la vibrante mútiple entre los treinta y los 
treinta y seis meses.
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3.4.2.3.2. Vibrante simple [r] como segundo elemento de sílaba compleja
 en grupo consonántico prenuclear

Continúan mayoritarias las ocurrencias de grupo consonántico en 
posición prenuclear interna, pero ya aparecen con frecuencias casos en 
casi todos los textos en la posición inicial de palabra, si bien tanto en 
unos como en otros se siguen dando algunas producciones con ausen-
cia o sustituciones del elemento vibrante del grupo.

3.4.2.3.2.1. Con el grupo consonántico en inicial de palabra

Se da ausencia de pronunciación de la vibrante en [té] tres (Reglita, 
2;7); [kíZti] Cristi (Almudena, 2;7); [kuZáo] cruzado (Sandra, 2;8); [té]

7
 

tres (Clara Isabel, 2;10); [féKe] friegue y [fía] fría (Paula, 2;11); y, cosa 
poco frecuente, adiciones en [brjúxa] bruja y [trjé] tres (Paula, 2;11).

No existen casos de sustituciones, pero sí de carencia de formas en 
algunos de nuestros textos: Manuel (2;8), Mª del Mar (2;9) y Almudena 
(2;11).

En los demás casos la emisión articulatoria de la vibrante simple se 
realiza correctamente, excepto en algunas ocasiones, en las que no se 
emite plena: [KráCde] (Reglita, 2;7); [prímo]. [trompáZo], [kréma], [bráZo], 
(Almudena, 2;7); [ÁráKa:] bragas, [frío] (Sandra, 2;8); [ÁäáKa] bragas, [fäío] 
[fäéska] (Carmen, 2;9); [tráelo], [frésa], [gráCde] [prímo] (Alejandro,2;9); 
[fría] (Germán, 2:10); [trés], [KráCdes], (Alejandro, 3;0); [traKáo]

7,
 [traío] 

traído, [KráZjas], [preKuCtáo], [preKuCtó], [KráCde], [frío]
2
 (Isabel, 3;0). 

A los tres años aparece pronunciada correctamente la vibrante sim-
ple en todas las formas documentadas.

3.4.2.3.2.2. Con el grupo consonántico en inicial de sílaba interna

En esta posición, zona preferente de desarrollo de los distintos gru-
pos consonánticos., las formas, mucho más numerosas, se presentan 
tanto con ausencia de articulación, como con sustituciones y pronun-
ciación correcta de la vibrante simple, pero siempre aparece el primer 
elemento consonántico del grupo, al igual que en el tramo cronológico 
anterior. En todos los textos se detectan formas en esta posición.

Existe ausencia de pronunciación de la vibrante simple en [kwáto] 
cuatro (Reglita, 2;7); [kwáto] (Mª del Mar, 2;9); [pélo] Pedro (Germán, 
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2;10); [kwáÉo] cuadro, [péÉo] Pedro (Clara Isabel, 2;10); [KaÁjél] Gabriel 
(Paula, 2;11); [pímo] primo, [kompáo] comprado, [kuleÁón] culebrón (Al-
mudena, 2;11). 

Sustituciones, en número escaso, se documentan en [aÁÁímo] abri-
mos (Reglita, 2;7); [páÉÉe] padre (Paula y Almudena, 2;11); [máÉÉe] ma-
dre (Paula (2;11).

Y articulaciones correctas se producen en las palabras siguientes: 
[máÉre] (Reglita, 2;7); [ótra] (Almudena, 2;7); [ótro] (Manuel, 2;8); [Zá-
Cdra] Sandra, [noZótroï], [kómpra], [sáQgre] (Sandra, 2;8); [líÁäo], [ótro] 
(Carmen, 2;9); [ámbäe] (Alejandro, 2;9); [mjéCtras], [ómbres] (Ger-
mán, 2;10); [kwátro] (Clara Isabel, 2;10); [sjémpre], [aCdrü] (Almudena, 
2;11); [priméro], [alexáCdro], [ótra], [estreyíta] (Alejandro, 3;0); [kwátro] 
[atraKáCta], [kwátro], [ótra], [nòmbre] y [páÉres] (Isabel, 3;0). 

Como ocurría con el grupo consonántico en posición inicial de pa-
labra, a los tres años, en todas las formas documentadas en nuestros 
textos, se pronuncia correctamente la vibrante simple.

3.4.2.3.2.3. Vibrantes [r] o [q] en posición posnuclear de sílaba
 en interior o a fi nal de palabra, en distribución libre

3.4.2.3.2.3.1. En posición posnuclear de sílaba interna

En general, la tónica en esta posición es la presencia de la pronun-
ciación de la vibrante, excepto en algunas palabras en las que existe 
sustitución, que se hace extensiva a todas las emisiones de Mª del Mar 
(2;9) y de Paula (2;11). Estas sustituciones se dan en [Éwémmo] duermo, 
[dommitórjo] (Reglita, 2;7); [pjénna] pierna (Almudena, 2;7), en los tres 
casos, por infl uencia de la nasal; [pjénna] y [poïke] porque (2;8) [fuÁÁo-
néta] furgoneta, [ÁéÉÉe], [Éoïmiíto] dormidito (Mª del Mar, 2;9); [ïmàno], 
[eïmàna] (Paula, 2;11); [kótte] corte (Almudena, 2;11). Únicamente existe 
ausencia en [poke] porque, [ÁéÉe] verde y [KwaÉá] guardar, las tres oca-
siones en que aparecen vocablos que deben llevar la vibrante en Clara 
Isabel (2;10).

La pronunciación normativa se da en todas las demás emisiones de 
palabras que deban llevar vibrante posnuclear interna, excepto en algu-
nas ocasiones en las que se halla insinuada: [káqlo] Carlos (Reglita, 2;7); 
[ZJqÉíto] cerdito (Almudena, 2;7); [tortúKa], [kaqlóta], [porke] [piCtárlo], 
[pwüqto], [martíne] Martínez, (Manuel, 2;8); [eïparÉíta] (Sandra; 2;8); [Éoä-
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mío] dormido, [perÉío], [mwérto], [káämEn] Carmen, [partío] (Carmen, 
2;9); [sorpresa], [ermàno] (Alejandro, 2;9); [mártíne:], [Kwa$Éería], [pjJr-
na], [porke]

2
, [Ka$ÁáVZo] garbanzo, [Zíqko] (Germán, 2;10); [mwéqto], 

[ÁJ$ÉáÉ], [pwéqta]
4
, [porke]

7
, [Kwermete], [suÁírle] (Almudena, 2;11); 

[kármEn], [ÁüréJ], [eQkárna] Encarna, [ermàno], [káqlo] Carlos, [Áírxen], 
[mwérto], [aZéqka], [árÁol] (Alejandro, 3;0); [Éormír] [fweqte], [poq ké], 
[kwerÉa], [laÁáqse] y [limpjáqse] (Isabel, 3;0). En los textos correspon-
dientes a los niños de tres años todas las emisiones que nos interesan 
se realizan con pronunciación correcta.

3.4.2.3.2.3.2. En posición posnuclear a fi nal de palabra

Existe abundante número de expresiones en las que debe fi gurar 
una de las vibrantes en esta posición, pero la ausencia de su pronun-
ciación iguala o supera a la de la articulación normativa. Se documenta 
en los textos como norma general que existen niños en los que se da la 
ausencia de la pronunciación de la vibrante prácticamente en todas sus 
producciones; y otros en los que la presencia de la pronunciación es 
igualmente consistente en las suyas, dando la impresión de que se pro-
duce a lo largo de este tramo una infl uencia muy marcada del entorno 
lingüístico.

Ausencias se dan en Reglita (2;7), en [miá] mirar, [po] prep. por, [a 
Áé] a ver, [ommí] dormir, [poné] poner, [akoïtá] acostar, [eVZeñá] y [en-
señá] y enseñar, [eïkapá] escapar, [kohé] coger, y [orÉenaÉó] ordenador, 
con la única excepción de [muhér] mujer; en Almudena (2;7), en [aÁlá] 
hablar; en Sandra (2;8), en [mohá] mojar, [Áení] venir, [komprá] com-
prar, [poné] poner, [mereCdá] merendar; en Mª del Mar (2;9), en [má:] 
mar; en Clara Isabel (2;10), en [KwaÉÉá] guardar y [uKá] jugar; en Paula 
(2;11), en [mehó] mejor y [limpjá] limpiar; en Almudena (2;11), en [a Áé] 
a ver, [kaé] caer y [komér] comer: y, en dos ocasiones, en Isabel (3;0), 
en [kurá] curar y [limpjá] limpiar.

En cambio, se halla presente la pronunciación de una de las vi-
brantes a fi nal de palabra en Manuel (2;8), en [Éár]; en Alejandro (2;9), 
[yoKúr]; en Germán (2;10), en [naÉár], [aZér], [estropeár] y [yoKúr]; en 
Paula (2;11), en [moxár], [piláq] Pilar, [komér]; en Alejandro (3;0), en 
[aZéq], [xuKár], [piCtár], [señóq] y [mexóq]; y, por último, en Isabel (3;0), 
en [Éormír], [mereCdáq], [por] [YoKúr], [a Áéq] a ver, [yamár], [Áenír], 
[xuKár], [kalór] y [plaZér].
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4. CONCLUSIONES

Después del análisis anterior estamos ahora en condiciones de ex-
traer una serie de conclusiones que nos permitan cotejar los datos ob-
tenidos en nuestro corpus transversal global con los ofrecidos en los 
estudios longitudinales de Canellada (1969) y Hernández Pina (1984).

Lo haremos siguiendo el proceso seguido por cada uno de los aló-
fonos de los fonemas /l/, /r/, /q/ y /R/, al igual que hemos hecho para 
sus análisis respectivos.

4.1. Los procesos de realización de /l/ en sus distintas posiciones 

Cumplido el año, y hasta los 1;4 (Eugenio), pueden darse textos de 
niños en los que aún no aparezcan palabras que en el modelo lingüísti-
co adulto contengan la lateral [l], las cuales pueden hallarse presente ya 
en otros niños a los 1;2, como mínimo (María y Rubén); y para los 1;5 
(Carmen) podemos documentar casos de palabras en las cuales [l] ya 
está presente en todas sus posibilidades de distribución. En todas estas 
palabras, y hasta los 1;5 inclusive, existe una ausencia total de pronun-
ciación de la lateral por parte de los niños.

Al año y medio (con Jennifer), junto a la ausencia prácticamente 
generalizada, se registran algunos casos de emisión de la pronunciación 
de [l] en posición prenuclear de sílaba interna, pero como repetición di-
recta de la pronunciación realizada inmediatamente antes por el adulto, 
hecho que coincide con la cronología de comienzo que para este aló-
fono dan Canellada, que situa su aparición en esta posición a lo largo 
del segundo año, y Hernández Pina, con la que coincidimos al marcar 
la capacidad de producción del sonido a los 18 meses; no obstante, a 
la misma edad, en otros corpus estas repeticiones directas se resuelven 
por parte del niño con sustituciones de la lateral, como en el caso de 
Silvia (1;6) que emite la semiconsonante [j] en su lugar.

4.1.1. [l] en posición prenuclear inicial de palabra

La realización de palabras que en el modelo adulto llevan [l] en esta 
posición, como en las demás, nos da un alto índice de ausencia de pro-
nunciación de este sonido entre los 18 y 24 meses, junto a la presencia 
de su emisión en artículos determinados, pronombres complementarios 
átonos y algún sustantivo, como [lólo], en Laura (1;10).
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Desde los 24 meses a los 30 esta pronunciación de la lateral en 
artículos y pronombres se hace prácticamente constante, aumentando 
considerablemente el número de vocabulario con este elemento a prin-
cipio de palabra; vocabulario en el que ya las ausencias de pronuncia-
ción son escasas, fundamentalmente cuando ocupa el lugar de segundo 
margen prenuclear de sílaba compleja, aunque aún existen ejemplos de 
asimilaciones y geminaciones producidos por la dinámica sintagmática, 
en los que [l] aparece ora como [p] ora como [n], cuando existe otra na-
sal en la palabra, ora como [d] o como [É].

Con Antonio (2;4) documentamos en esta posición la última sustitu-
ción ([leló], reloj), pero en este caso inversa, porque es la lateral la que 
comienza a sustituir a otros sonidos, aquí concretamente a la vibrante 
múltiple [q]. A partir de aquí, y hasta los tres años, no existe ni un solo 
caso de sustitución; únicamente se da un caso de ausencia en el artículo 
la por parte de Reglita y otro por parte de Almudena. 

Podemos decir, pues, que en esta posición prenuclear de sílaba 
simple a comienzo de palabra la capacidad de producción de la lateral 
se documenta a partir de los 28 meses, con un retraso de 5 meses con 
Hernández Pina, que la da como afi anzada a los 23 meses para su hijo 
Rafael.

4.1.2. [l] en posición prenuclear de sílaba simple interna

La pronunciación de la lateral en esta posición se da por primera 
vez en el vocabulario activo y espontáneo de nuestros niños a los 1;7 
(con Carla y con Pablo); pero existe hasta los treinta meses una gran 
disparidad entre unos niños y otros en la producción de palabras que 
en la lengua adulta han de llevar [l], dándose como tónica general su 
ausencia de pronunciación hasta los 1;10 (con Laura, en la que tenemos 
una alta frecuencia relativa de emisión de la lateral en esta posición); 
pero, aun así, la articulación de la lateral puede llegar a ser prácticamen-
te nula en el corpus de niños concretos hasta los dos años, incluso en 
palabras de un alto índice de frecuencia de uso (v. José Manuel, 1;11).

Sin embargo, la constancia en la pronunciación de la lateral en po-
sición prenuclear de sílaba simple en interior de palabra aparece prácti-
camente adquirida y generalizada en nuestro corpus desde los 2;1, con 
María y Ana, detectándose a partir de esta edad distorsiones del sonido 
en muy raras ocasiones, y ausencias en solo dos casos de un total de 56 
vocablos, por lo que puede decirse que la competencia para la expre-
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sión de la lateral en esta posición prenuclear interna de sílaba simple se 
adquiere por parte de nuestros niños a partir de los veinticinco meses, 
tanto en el corpus individual de cada uno de ellos como en el corpus 
del conjunto global, lo cual supone un retraso de dos meses con res-
pecto a la datación de Hernández Pina, que la da por afi anzada a los 23 
meses.

Esta conclusión se afi anza más si observamos que, frente a la re-
lativa escasez de palabras con lateral en posición inicial de palabra, el 
número de ocurrencias de esta líquida en la posición prenuclear interna 
de sílaba simple se hace abundantísimo a través del periodo cronológi-
co de los dos años y medio a los tres, documentándose tan solo entre 
todas ellas una sustitución por otro sonido y un vocablo con ausencia 
de pronunciación de la lateral.

4.1.3. [l] en posición de segundo margen prenuclear de grupo
 consonántico a comienzo de palabra

La presencia de grupo consonántico prenuclear a principio de pala-
bra se registra ya a los 1;5, con Carmen; pero, a pesar de ello, hasta los 
treinta meses tan solo hemos podido documentar dos casos en los que 
se da la emisión de la lateral ([plaXcáo] y [pláXca]), a los 2,1. En las 
demás palabras se da ausencia de la líquida, si bien se emite el primer 
elemento del grupo consonántico, oclusivo o fricativo.

Esta escasez de ocurrencias de palabras con grupo consonántico en 
su comienzo se prolonga hasta los treinta y seis meses, contabilizándose 
diecisiete formas a lo largo de los últimos seis meses, de las cuales en 
12 se da la articulación completa del grupo consonántico, todos ellos 
ejemplos de oclusiva más lateral.

Sin embargo, hasta los tres años se siguen produciendo ausencias 
y sustituciones de la lateral en grupos en los que esperaríamos que 
ya estuviese completamente adquirida: sustituciones, como en [bráQko] 
blanco (Sandra, 2;8) y [pjáto] plato (Paula, 2;11), y ausencias, como en 
[báQka] blanca y [páto] plato (Clara Isabel, 2;10).

Si tenemos en cuenta que a los 25 meses hemos documentado en 
nuestro corpus los primeros casos de lateral emitida en esta posición, 
podemos decir que tan solo diferimos en dos meses de retraso con 
respecto a la afi rmación de Hernández Pina de que a los 23 meses /l/ 
estaba bastante afi anzada [...], incluso esporádicamente formando parte 
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de grupo consonántico ([pláto]), con la cautela expresada en el párrafo 
anterior y aclarando que los grupos en que aparece más consolidada la 
lateral son únicamente [pl-], [kl-] y [bl-] 

Por lo tanto, hay que concluir que, aunque haya comenzado la pro-
nunciación en algunas ocasiones, la competencia en la producción de la 
lateral en esta posición aún está lejos de conseguirse.

4.1.4. [l] en posición de segundo margen prenuclear de grupo
 consonántico en interior de palabra

Hasta los dos años solo detectamos tres formas que en lengua adul-
ta llevarían la lateral en esta posición, pero en las que no es emitida en 
ninguno de los tres casos: [kéta] bicicleta (Carmen, a los 1;5); [ópa] sopla 
(Silvia, a los 1;6) y [kéta] bicicleta (Miriam, a los 1;9).

Hasta los 2;4 no documentamos la primera expresión correcta de 
todo el grupo consonántico en esta posición prenuclear interna, [om-
blíKo], pero como consecuencia de una imitación directa; a las 2;5, con 
Consuelo y con la palabra [aÁláo], se da la primera constancia de emi-
sión de la lateral del grupo producida de forma espontánea a través 
del vocabulario activo de esta niña. Fuera de estas dos ocasiones, las 
escasas producciones restantes que se dan hasta los treinta meses se 
realizan con ausencia del sonido o con sustitución del mismo.

La escasez de formas continúa hasta los tres años. En los últimos 
seis meses únicamente se detectan cuatro palabras que lleven grupo 
consonántico prenuclear en interior de palabra, una de ella repetida 
y otra con ausencia de pronunciación de la lateral: [mAnópla] (Sandra, 
2;8); [kumplíÉo], [mAnópla] (Isabel, 3;0) y [Zikéta] bicicleta (Clara Isabel, 
2;10).

Como puede apreciarse, los grupos consonánticos de las tres formas 
correctamente articuladas están compuestos por los mismos elementos: 
[pl-]. Seguimos muy lejos, pues, de que se den abundancia de formas y 
adquisición de la producción de los distintos grupos consonánticos en 
esta posición prenuclear de sílaba interna, al igual que ocurría con la 
posición en inicial de palabra

Aunque en su hijo sucediera así, en este aspecto nos encontramos 
muy alejado de la afi rmación de Hernández Pina de que a partir de 
los 25 meses lo normal sea la pronunciación adulta de ambas forma
[iKlésia] (iglesia (27 meses); [pláCta] (planta) (28 meses); [príma] (prima) 
(29 meses); [trés] (tres) (18 meses), etc. (p. 181).
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4.1.4. [l] en posición posnuclear en interior de palabra

En todo el corpus es escasa la constancia de formas con [l] en esta 
posisión. Hasta los 1;8, con Manuel, no encontramos articulaciones de 
este sonido, pero empleados para sustituir a otra alveolar (a [s] en el 
caso de [íl-la] Isra, y a la vibrante en el caso de [kál-lo] Carlos).

Palabras en las que en el habla adulta debe aparecer [l] en esta 
posición comienzan a darse a los 2;1, con Ana; pero antes de los 2;8, 
edad en la que aparecen las dos primeras formas bien pronunciadas 
por Manuel ([maTdonaÉo] y [kaWZetín]), la solución en los contados vo-
cablos en los que debiera aparecer la lateral es o bien de ausencia o 
bien de sustitución por otros sonidos, que, en orden cronológico, están 
representados por la geminación de la consonante fricativa sonora, si le 
sigue; por la nasal en palabras en que exista otra nasal, por aspiración 
o por vibrante.

Esta situación se mantiene hasta los tres años, pudiendo existir in-
cluso corpus de niño en el que a esta edad aún no aparezca ni una 
palabra que contenga sonido lateral en el modelo adulto (como sucede 
con Alejandro, 3;0). En todo el corpus, desde uno a tres años, se con-
tabiliza a partir de los 2;8, un total de seis ocasiones en las que se da 
la pronunciación correcta de la lateral en esta posición posnuclear de 
sílaba interna, y, de estas seis formas, tres corresponden a calcetín.

Parece, pues, que no puede situarse como afi anzamiento general de 
[l] en esta posición la edad de 23 meses establecida por Hernández Pina 
para su hijo. 

4.1.5. [l] en posición posnuclear a fi nal de palabra 

La aparición de palabras con la lateral en esta posición en el habla 
adulta aparece muy pronto, documentándose cuatro casos en los pri-
meros dieciocho meses ([pajé] papel, con María, a los 1;2, y [e] art. el, 
[oooó] y [gó] gol, con Carmen, a los 1;5), todos ellos con ausencia de 
pronunciación de [l] por parte de los niños. 

Hasta los 2;0 se producen únicamente cinco formas en las que de-
berían expresarse la lateral, de las cuales tan solo en las dos ocasiones 
en las que aparece el artículo [el] se emite la articulación de la lateral 
(con Laura, 1;10 y Elena, 2;0); en los restantes casos ([a], al, [mAné] y 
[mAnwé] Manuel, [kaakó] caracol y [atú] azul) se da ausencia de pro-
nunciación.
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En el resto de los textos, hasta los tres años, el mayor número de 
ocurrencias correctas, junto con ausencias, viene dado por el ya men-
cionado art. [el], al que se suman las contracciones [al] y [del]; la forma 
correcta completa puede darse por adquirida a los 2;10. En los demás 
casos (sustantivos, verbos, adjetivos, etc.) las primeras realizaciones nor-
mativas se producen a los 2;6, con Víctor, en [miKél] y [kanál].

A partir de aquí, y hasta los tres años, la pronunciación correcta de 
la lateral en esta posición fi nal de palabra se da en contadas ocasiones, 
manifestándose la ausencia de emisión mucho más frecuente.

Aunque más abundante el número de formas en esta posición que 
en la anterior de posnuclear de sílaba interna, y debido a lo escaso de 
las producciones correctas de la lateral hasta los tres años, tampoco 
podemos a fi nal de palabra dar como afi anzada la adquisición de la 
producción de la lateral, aunque Hernández Pina, lo haga, basada en 
los registros de su hijo, a los 2;3, lo cual no tiene nada de extraño en 
nuestros textos, puesto que esta es la posición en la que lo normal en 
andaluz es la apócope de las consonantes fi nales.

4.2. Los procesos de realización de [r] en situación prenuclear
 interna intervocálica

El desarrollo de [r] en esta posición pertinente va a extenderse des-
de la ausencia de palabras que en el modelo adulto la contengan (situa-
ción que se mantiene a los 1;5) hasta una gran abundancia de formas 
hacia los tres años, muchas de ellas ya correctamente expresadas, pa-
sando, naturalmente, por un extenso periodo cronológico en el que se 
constata preferentemente la ausencia de la articulación o su sustitución 
en ocasiones.  

Hasta los dieciocho meses las únicas palabras producidas, con au-
sencia de la articulación de la vibrante simple, son [ía] mira, [wéra] fue-
ra y [éa] Nerea (Carmen, 1;5). Existe un único caso, a los 1;6, en el que 
la vibrante está presente en la emisión, pero se trata de repetición in-
mediata: [áPro] Jairo (Jennifer). Esta situación de escasez de expresiones 
de forma que normativamente la contengan, en relación con [l] en esta 
misma posición, va a extenderse prácticamente hasta los dos años, con 
contados casos de articulación de la vibrante simple antes de los 1;9 ó 
1;10, pudiendo existir todavía a los 1;8 textos completos en los que se 
de una ausencia total de palabras que en el modelo adulto posean este 
sonido, junto a otros en los que por primera vez aparecen palabras en 
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las que se emite la vibrante simple correctamente, de tal forma que las 
dos primeras constancias de correcta pronunciación de este sonido las 
tenemos en Sara (1;8), con [sára] y [mecéro]. 

Lo más extendido hasta los veinticuatro meses son las ausencias de 
la expresión del sonido y su sustitución por otros elementos sonoros, 
principalmente por la fricativa sonora interdental [É]; por la nasal [n], 
cuando en la palabra existe otra nasal, y por [l].

A partir de los dos años alterna la presencia de [r] con su sustitución 
o ausencia, tanto en el conjunto del corpus como en los textos indivi-
duales, si bien la emisión articulatoria de la vibrante simple se va ha-
ciendo paulatinamente más frecuente, hasta que a partir de los 2;8 apa-
rece pronunciada prácticamente en todos los textos, excepto en casos 
de niños concretos que parecen retardados en relación con los demás 
(por ejemplo, Mª del Mar, 2;9). No obstante, por lo menos hasta los tres 
años, aun en los casos en los que mayoritariamente la vibrante simple 
parece bien afi anzada en su articulación, dado el número de formas 
correctamente expresadas, se dan esporádicas ausencias y sustituciones, 
estas últimas con los sonidos [É], [n] y [l], anteriormente dichos.

Nuestros resultados acerca de la vibrante simple en su situación de 
pertinencia contrasta fuertemente con la información de Canellada, en 
la que aparece en dos ocasiones la vibrante simple prenuclear interna 
intervocálica a los 38 meses; en nuestro corpus como dejamos refl ejado 
más arriba, las primeras ocurrencia de formas normativamente pronun-
ciadas se dan a los 20 meses; dos meses antes, por otra parte, de lo que 
registra Hernández Pina.

4.3. Los procesos de realización de [q] en situación prenuclear
 interna intervocálica

A lo largo de todo el periodo cronológico que estudiamos aquí, 
desde los doce meses hasta los treinta y seis, el número de apariciones 
de palabras con vibrante múltiple prenuclear interna intervocálica en la 
lengua adulta es muy escaso, manteniéndose esta característica hasta 
cumplir los 3 años, edad en la que todavía existen textos en los que 
la ausencia de este tipo de palabra es total: en nuestro caso, como ya 
dejamos constancia en su lugar, esto es lo que sucede con los textos de 
Reglita (2;7), Sandra (2;8), Clara Isabel (2;10) y Paula (2;11).

En el total de las producciones de estos niños en su desarrollo lin-
güístico hasta los dos años, tan solo encontramos once palabras que en 
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el modelo adulto contienen vibrante múltiple en esta posición de perti-
nencia fonológica: las primeras dos producciones se dan, con ausencia 
y sustitución de la vibrante, a los 1;5 (Carmen), con [éo] corre y [petíto] 
perrito; un mes más tarde, con Jennifer, a los 1;6, se producen otras dos 
formas, en una de las cuales ([áqo], cigarro) se registra por primera vez 
la articulación normativa de la vibrante mútiple; hemos de esperar hasta 
Laura (1;10), para volver a encontrarnos con tres palabras bien articula-
das; de las cuatro formas restantes, en tres hay ausencia y en la última, 
[toCtotón] tontorrón (José Luis, 1;11), se registra por segunda vez la sus-
titución de la vibrante múltiple por el mismo elemento: [t].

Desde los dos a los tres años, en los primeros seis meses, tenemos 
dos posibilidades de emisión de la vibrante múltiple en esta posición: o 
es sustituida por otro elemento consonántico –como la sustitución de la 
vibración múltiple por la geminación de [l] ([Zel-lá] cerrada) (Rocío, 2;2) 
o por germinación de las fricativas sonoras [ÉÉ] o [KK] ([tuÉÉón] turrón 
(Rocío, 2;5)– o es pronunciada normativamente.

En el semestre siguiente, desde los treinta a los treinta y seis meses, 
la pronunciación de la vibrante múltiple en esta posición parece afi an-
zada en aquellos niños en cuyos textos se producen vocablos con [q], 
aunque todavía puede surgir alguna sustitución a los tres años, como 
sucede en el único caso que se da en todo el semestre, [kúKKo] curro 
(Isabel, 3;0).

Canellada no registra ninguna forma con este sonido en la posición 
que nos ocupa en todos los 38 meses de su estudio, mientras que Her-
nández Pina data su aparición a los 27 meses en posición prenunclear 
de sílaba interna, pero apostilla, en una frase un tanto críptica, que es 
el único fonema nunca emitido como tal hasta bien rebasado los tres 
años.

En el vocabulario espontáneo y activo empleado por los niños de 
nuestros textos, la aparición se realiza a los 1;6; con más seguridad, 
por el número de formas, a los 1;10, apareciendo como adquirida su 
producción en todas las formas expresadas en los últimos seis meses, 
desde los 2;6 a los 3;0 en aquellos niños que producen formas con [q] 
en esta posición.

En el conjunto de los textos, puede decirse que unos niños tie-
nen bien incorporada la pronunciación de la vibrante múltiple en esta 
posición en las palabras de su vocabulario activo entre los dos años y 
medio y los tres años; mientras que de otros hemos de decir en nuestro 
caso que desconocemos la situación de su desarrollo en este periodo de 
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edad, puesto que en sus textos no se dan formas que contengan este 
sonido en esa posición.

4.4. Los procesos de realización de [r] y [q] como alófonos de /R/

4.4.1. Los procesos de realización de [q] en posición inicial de palabra

Como ocurre con la vibrante múltiple en posición prenuclear inter-
na intervocálica, la producción de formas es escasa a todo lo largo del 
periodo, alternando casos de ausencia del sonido con sustituciones y 
articulaciones normativas; estas últimas van haciéndose paulatinamente 
más abundante, de tal manera que, de las 25 palabras que se dan en 
los últimos seis meses con vibrante múltiple al principio de ellas en el 
modelo adulto, en 19 se articula correctamente el sonido, en 4 se susti-
tuye por [É] y por [l], y en las dos restantes no se emite (2;7 y 2;11). No 
puede decirse, pues, que a los tres años se encuentre la articulación del 
sonido adquirida en el conjunto de la población; pero sí existen niños 
en los que ya todas las producciones que se realizan en sus textos par-
ticulares se emiten con pronunciación normativa. 

La primera forma con vibrante múltiple a inicio de palabra en el 
modelo adulto, [oaía] Rosalía, se registra a los 1;6, con Jennifer, sin emi-
sión del sonido que nos ocupa; las primeras sustituciones de la vibrante 
múltiple por otro elemento sonoro se dan con Pablo, a los 1;7 ([ÁwéÉa] 
rueda) y con Manuel, a los 1;8 ([tóto] roto), documentándose por pri-
mera vez la articulación correcta del sonido en Laura, a los 1;10 ([qoZío] 
Rocío y [qóxo] rojo). Todavía a los 2;8 existen textos en los que no po-
demos encontrar ninguna palabra que deba llevar la vibrante múltiple 
en esta posición: es el caso de Manuel en nuestro corpus.

Los sonidos sustituyentes de [q] que se dan a lo largo de los tres 
años son, por orden cronológico de primera aparición: [É], (1;7), [t], 
(1;8) y [l] (2;2).

Como ya sabemos, no existe ningún ejemplo en el estudio de Cane-
llada en el que se dé vibrante múltiple, por lo que no conocemos en el 
caso de esa niña concreta a qué edad se produce la primera emisión; en 
cambio, Hernández Pina fecha la primera aparición en cabeza de sílaba 
inicial de palabra a los 21 meses, un mes antes de lo que lo hacemos 
nosotros.
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4.4.2. Los procesos de realización de [q] en posición prenuclear
 de sílaba interna precedida de consonante

Es prácticamente inexistente el número de palabra en que se da 
[q] en estas condiciones. Hasta Óscar (1;8) no se da el primer caso, el 
cual se produce con sustitución de [q] por geminación de [l], en [íl-la], 
Isra(el); la segunda aparición, y la primera con articulación apropiada, 
no se da hasta los 2;1, [enqike], también nombre propio, esta vez del 
padre de María.

Estas son las dos únicas ocasiones en que se produce la vibrante 
múltiple en prenuclear interna precedida de consonante.

En Canellada ya sabemos que no existen ejemplos de la vibrante 
múltiple en su estudio; Hernández Pina no realiza ninguna observación 
sobre [q] en este contexto, ni se encuentra ninguna palabra en su corpus 
que pueda orientarnos sobre su fecha de aparición.

4.4.3. Los procesos de realización de [r] como segundo margen
 prenuclear de sílaba compleja en inicial de palabra

La primera palabra con grupo consonántico prenuclear con la vi-
brante simple como segundo elemento se da, en contra de lo que podría 
suponerse, a muy temprana edad; aunque, naturalmente, sin pronuncia-
ción de la vibrante. En nuestro corpus aparece a los 1;2, en María, con 
la forma [té] tres, palabra que se reiterará muchísimas veces a los largo 
de los distintos textos; hemos de esperar a los 1;8, con Jennifer, para 
encontrar en su corpus dos casos con [r] como segundo elemento del 
grupo consonántico a principio de palabra en el modelo adulto, pero 
que en las expresiones de la niña no aparece emitida: [táe] trae y [íQko] 
Francisco.

En las 15 palabras que se contabilizan hasta los 2 años, se aprecia 
la misma alternancia entre la ausencia de pronunciación de los dos ele-
mentos del grupo y la pronunciación del primer elemento del grupo con 
ausencia de emisión de la vibrante simple, solución esta última que va 
aumentando, de tal forma que desde los 2 años hasta los dos y medio, 
tanto la pronunciación del primer elemento del grupo como la ausencia 
de la emisión de [r] es constante en las 19 palabras que se registran. 

La situación cambia entre los dos años y medio y los tres años. 
Aquí, junto a 8 formas en las que se dan ausencia de la emisión de la 
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vibrante, se registran 25 en las que ya la pronunciación del grupo es 
plena, datándose la primera aparición con Reglita, a los 2;7, con la pala-
bra [KráCde], grande. 

En los corpus correspondientes a los niños de tres años (Alejandro 
e Isabel), todas las formas documentadas aparecen con la vibrante sim-
ple normativamente articulada, pero aún a los 2;11 (Paula) hay ausencia 
de emisión de [r] en esta posición.

No hemos registrado ningún caso de sustitución de la vibrante en 
esta posición en todo el corpus, pero sí textos en los que no aparece 
ninguna palabra con grupo consonántico con vibrante como segundo 
elemento prenuclear en esta posición inicial de palabra: son los corres-
pondientes a Manuel (2;8), María del Mar (2;9) y Paula (2;11).

Canellada no da ninguna indicación con respecto a [r] en esta posi-
ción. Hernández Pina, en cambio, informa de que hasta los 27 meses la 
omisión de la líquida fue total y de que a partir de esta fecha lo normal 
fue la pronunciación adulta tanto de [l] como de [r], pero solamente deja 
constancia de dos grupos en posición inicial de palabra: [tr-], a los 28 
meses y [pr-] a los 29. En nuestro corpus, como hemos dicho más arri-
ba, aparece a los 31. Para los tres años los grupos documentados son 
[pr-], [tr-], [kr-], [Ár-], [br-], [Kr-], [gr-] y [fr-].

4.4.4. Los procesos de realización de [r] como segundo margen
 prenuclear de sílaba compleja en interior de palabra

La primera constancia de expresiones con grupo de consonante 
más vibrante en interior de palabra la tenemos en [poeZíta] pobrecita y 
[ómme] hombre, en el texto de Carmen (1;5), y a los dieciocho meses, 
en los textos de Jennifer y Silvia se detectan otros tres casos: [áno] Ale-
jandro, [óme] hombre y [áÉi] Adri, tres de ellos con ausencia de emisión 
de los dos componentes del grupo y dos con producción del primer 
elemento, pero mediante sustitución de [m], que gemina, en [ómme]. 

Desde los dieciocho a los veinticuatro meses se producen en nues-
tro corpus doce formas en las que en el modelo adulto interviene la 
vibrante como segundo elemento prenuclear en interior de palabra. La 
primera constancia de la pronunciación completa de un grupo de este 
tipo se realiza por parte de Antonio (1;9), con la palabra [ótra] realizada 
en dos ocasiones; otro caso de pronunciación normativa, pero de pa-
labra truncada por ser tetrasilábica, es el de [háCdro] Alejandro, en el 
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texto de Laura (1;10). En las restantes formas se emite apropiadamente 
tan solo el primer elemento consonántico del grupo, excepto en una 
ocasión por parte de José Luis (1;11) (de nuevo la forma [ómme] hom-
bre) en la que ese elemento se sustituye por la nasal, como antes, y 
otro en el que por primera vez aparecen pronunciados los dos compo-
nentes, pero con la lateral sustituyendo a la vibrante ([aÁle], abre), en el 
mismo texto de José Luis.

A partir de aquí y hasta los tres años coexisten las ausencias de 
pronunciación de la vibrante, la pronunciación del primer elemento del 
grupo y la sustitución de la vibrante por otro sonido, y la pronunciación 
correcta del grupo consonántico completo en esta posición inicial de 
sílaba interna. 

Entre los veinticuatro y los treinta meses el número de formas en el 
que la vibrante está omitida se iguala más o menos al número de for-
mas en el que la vibrante esta sustituida por otro sonido, presentándose 
este periodo cronológico como el más abundante en casos de sustitu-
ciones de la vibrante, sustituciones que se van haciendo progresivamen-
te minoritarias a partir de los treinta meses, a expensas de la apropiada 
pronunciación de los dos elementos del grupo, mientras que el número 
de producciones con ausencia de emisión de la vibrante sigue mante-
niéndose prácticamente igual hasta los tres años.

Además de la sustitución de [r] por [l] ya comentada, la vibrante es 
sustituida por la semiconsonante [j] ([ótjo] otro, [kompjáCdo] compran-
do) a los 2;3; y por [É], por [K] y por [Á], en geminación con la fricati-
va sonora que ocupa la posición de primer elemento consonántico del 
grupo (como en [péÉÉo] Pedro, [néKKo] negro, [páÉÉe], padre, desde los 
2;3 en adelante, sin que cese este procedimiento de emplearse hasta 
los tres años en el resto del corpus de que disponemos; si bien, como 
apuntábamos, decreciendo en cantidad y siendo reemplazado por la 
pronunciación normativa del grupo.

Como ocurría con el grupo consonántico inicial de palabra, en to-
das las formas documentadas con grupo consonántico con vibrante en 
la posición inicial de sílaba interna en los textos de las dos niñas de tres 
años, la vibrante simple es pronunciada correctamente; pero estas niñas 
son ejemplos de un desarrollo comunicativo lingüístico muy avanzado, 
por lo que a nuestro juicio no puede entenderse que a esta edad ya está 
adquirida la capacidad de producción de la vibrante simple en la posi-
ción que tratamos, aunque sí puede afi rmarse que existen casos en los 
que a esa edad las emisiones espontáneas de los grupos consonánticos 
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del vocabulario activo de algunos niños son ya las normativas en esta 
posición.

No tenemos ningún dato de Canellada sobre la vibrante simple en 
la posición que tratamos, al igual que ocurría anteriormente. Con res-
pecto a Hernández Pina, ya expusimos sus manifestaciones para los 
grupos consonánticos cuando tratábamos en el epígrafe anterior la da-
tación para los que ocupan la posición inicial de palabra a partir de los 
ejemplos que aducía; pero para esta posición no existe ningún ejemplo 
en los párrafos en que trata los grupos consonánticos. Solo hemos en-
contrado una forma entre las palabras que emplea para ejemplifi car las 
fechas de aparición de los diptongos, la palabra cuatro pronunciada por 
Rafael a los 34 meses, de la cual no da transcripción fonética.

Los grupos consonánticos con vibrantes que en esta posición se em-
plean ya apropiadamente hacia los tres años en casi todas sus produccio-
nes en palabras bisílabas son los siguientes: [.pr-], [.tr-], [.br-], [.Ér-], [.dr-], 
[.gr-]. Faltan por aparecer los grupos con consonante oclusiva velar, [.kr-] 
y con fricativa, [fr-].

4.4.5. Vibrantes [r] o [q] en posición posnuclear de sílaba interna
 de palabra como alófonos de distribución libre de /R/

Hasta los dos años son muy pocos las palabras que en el modelo 
adulto llevan una u otra vibrante en esa posición posnuclear en interior 
de palabra, 14 en total, correspondiendo diez de ellas al tramo cronoló-
gico que va desde los 18 a los 24 meses. Las dos primeras formas que 
aparecen, naturalmente sin emisión de la vibrante, son [omí] dormir y 
[péta] puerta, en el texto de Laura (1;5). Hay que esperar hasta José 
Antonio (1;9) y Laura (1;10) para que se dé articulación plena, pero 
en palabras todavía incompletas en su pronunciación ([áqlos] Carlos y
[aÁérto] Alberto, respectivamente. La primera pronunciación de una pala-
bra completa con vibrante en la posición posnuclear interna se presenta 
en el mismo texto de Laura (1;10) con [ÁérÉe] verde, única forma plena 
que se da hasta los dos años. En las demás expresiones se da ocasio-
nalmente ausencia de la vibrante y predominantemente sustitución por 
otro elemento sonoro: por la lateral [l] cuando existe otra lateral, con la 
que gemina ([kál-lo] Carlos); por la nasal [m] cuando existe otra nasal, 
con la que gemina ([kámme] Carmen); por [É] cuando existe otra [É], 
con la que gemina ([peÉÉío] perdido); o por último, hasta los dos años, 
por [l] manteniendo la alveolaridad, pero trocando la vibración por la 
lateralidad ([peTdón] perdón).
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Entre los dos años y los dos años y medio se documentan en nues-
tro corpus un total de 31 formas (26 palabras), de las cuales en 10 no 
se da presencia del sonido de la vibrante, en 15 se sustituye la vibrante 
por otro sonido y en seis palabras la pronunciación es la correcta. 

Se ha duplicado a lo largo de estos seis meses el número de pala-
bras con emisión correcta de la vibrante, pero el número es francamente 
escaso; ha aumentado también el número de palabras que se producen 
con ausencia de la vibrante; pero la novedad está en las palabras en 
las que existe sustitución de la vibrante posnuclear por otro elemento 
sonoro: a los procedimientos anteriormente reseñados para las sustitu-
ciones que se dan hasta los dos años, todos ellos mediante elementos 
sonoros, se añaden ahora la aspiración y la sustitución por elemento 
sordo, generalmente oclusivo, cuando existe otra oclusiva sorda en la 
palabra con la que asimilar a la vibrante por aspiración o por gemina-
ción: [pátte] parte, [mattíta] Martita, [pohke] porque...

Desde los treinta a los treinta y seis meses existen ya muy pocos 
casos de ausencia de sonido en la posición posnuclear de la vibrante 
en interior de palabra; igualmente los procedimientos de sustitución ya 
comentados siguen produciéndose en toda su diversidad, pero de forma 
ya claramente en retroceso, aunque existen textos, como los de María 
del Mar (2;9) y Paula (2;11) en los que las palabras que utilizan con 
vibrante posnuclear interna se exteriorizan todas con sustitución de la 
vibrante. 

En general, la tónica aquí es el avance en el número de palabras en 
las que se articula la vibrante posnuclear y la apreciable disminución de 
ausencia de este sonido: frente a tres palabras con ausencia de pronun-
ciación y once en las que se da sustitución por otro sonido, tenemos 43 
palabras en las que la pronunciación es la normativa.

Como en otras ocasiones Canellada no deja ninguna constancia de 
pronunciación de la vibrante en esta posición por parte de la niña de 
su estudio.

Hernández Pina data su aparición en coda silábica, es decir, posnu-
clearmente, a los 32 meses para [r], sin especifi car si se trata de posición 
interna y/o fi nal de palabra; y a los 25 meses para [q] a fi nal de pala-
bra.

Ya vimos que en nuestro corpus las primeras apariciones se dan a 
los 1;9 y 1;10, es decir a los 21 y 22 meses, bastante antes de lo que 
señala Hernández Pina.
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También diferimos en cuanto a su aserto de que a los 36 meses 
todavía alterna abundantemente su presencia con su ausencia. Hemos 
comprobado cómo desde los treinta a los treinta y seis meses, por lo 
menos en nuestro corpus, las ausencias son ya muy escasas, en tanto 
que lo que sí abundan todavía son las sustituciones, y con ellas sí alter-
na la presencia de pronunciación de la vibrante.

5.5.5. Vibrantes [r] o [q] en posición posnuclear a fi nal de palabra,
 como alófonos de distribución libre de /R/

La aparición de formas en las que de acuerdo con el modelo adul-
to debería aparecer una de las vibrantes a fi nal de palabra se da a una 
edad muy temprana en nuestros datos: a los 1;2, con Rubén, tenemos 
el primer registro con la palabra [akúka] azúcar; y a los 1;5, con Car-
men, se registran siete formas más: [omí] dormir, [omé] comer, [acá] y 
[pacá] planchar, [uá] jugar y [otá] montar. Desde este momento hasta 
los treinta meses, el aumento en número de este tipo de palabras es 
cuantioso y el perfeccionamiento en la articulación apreciable, pero no 
existe ni un solo caso en el que se exprese la pronunciación de la vi-
brante posnuclear a fi nal de palabra.

Hemos de esperar al periodo cronológico que va desde los treinta a 
los treinta y seis meses, con un amplio repertorio de vocabulario, para 
que el número de palabras con emisión de la pronunciación correcta de 
la vibrante a fi nal de palabra casi iguale o iguale al número de palabras 
en que no se emite.

Naturalmente, este hecho es consistente con las características de la 
variedad andaluza hablada en Sevilla y su provincia, a lo que hay que 
añadir la observación de que se documenta en los textos que, como 
decíamos cuando analizábamos detenidamente sus datos, existen niños 
en los que se da la ausencia de la pronunciación de la vibrante en esta 
posición prácticamente en todas sus producciones; en tanto que hay 
otros en los que la presencia de la pronunciación es igualmente consis-
tente en las suyas, dando la impresión de que se produce a lo largo de 
estos últimos meses una infl uencia muy marcada del entorno lingüístico 
comunicativo en el que el niño está inmerso.

Se repite aquí lo dicho para Canellada con respecto a la ausencia de 
datos en su estudio sobre las vibrantes en esta posición.

Con respecto a Hernández Pina, y a pesar de que nuestros textos 
pertenecen a niños andaluces, coincidimos con ella en cuanto a que a 
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los 32 meses aparece la vibrante como coda silábica, en nuestro caso 
como posnuclear a fi nal de palabra con Manuel (2;8), en [Éár] dar.

Una última constatación: no hemos podido registrar ni una sola pa-
labra en la que alguno de los niños autores de los textos analizados 
pronuncien la consonante palatal fricativa lateral [H].
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